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INTRODUCCION 

Al estudiar el fenómeno migratorio podemos afirmar que se trata de un 

asunto de raíces ya muy lejanas cuyo impacto en la actualidad ha adquirido 

dimensiones antes insospechadas, diríamos que por la misma canplejidad del 

problema ~ste ha recibido infinidad de respuestu en investigaciones empí­

ricas, ensayos teóricos, estudioa de caso, acercaad•ntoe metodolÓgico1 y -

llOdelos globales. Sin embargo y debido a la diversidad de enfoques te6ri-

cos y a los diferentes y contradictorios datos que ae manejan no se ha 11_! 

gado a establecer un concenso general al reapecto. No obstante lo referi­

do, los científicos sociales han propuesto bÍlsic11111ente dos enfoques te6ri­

cos, uno de ellos llamado "moderniz11t:i6n• y el otro "hiatórico - estructu-

ral"• 

La inquietud por encontrar las causas y explicaciones en lu conclici,2 

nea estructurales signif1c6 involucrarse con la historia, dividiiindola pa­

ra tal efecto en dos períodos a fin da ct91!>robar que en loa ..:.antes en -

que ainenta. el nGmero de migrantes mexicllnOs coinciden con los de mayor d,! 

sarrollo econ6mico nacional. SitU<lftOS el priliero de ellos en los alloa del­

porfirislOO y al segundo en ia dkada de 1940, lldvirUéndoae en ambos perÍ.2 

dos que nuestro pa!s se empeñó a costa de lo que fuere y a cualquier pre­

cio en una industrializaci6n, momentos hist6ricos en los que Estados Uni­

dos pronto advirtió que México vendd.a a ser el proveedor de la mano de -

obra que requerí.a su capitalismo en expansión, de e1ta manera los ..,,.ica..-. 

nos han venido a conatituir pronto un ej,rcito de reurva para su econo-­

lllia. De esta manera podemos apreciar como a fines del dglo XIX se establ.!!, 

cen los rugoa distintivos que habr11111 de caracterizar al 110Vimiento ndgr.!!. 

torio laboral mexicano, rasgos que sin lugar a duclU han sido determinados 
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Y conservados por aquel país debido a sus necesidades económicas, por tan­

to es su propio desarrollo el que ha dado origen y forma a la emigración -

laboral en nuestro pa1s. 

Es innegable que la problemática del fenómeno est~ determinada por -

las políticas migratorias -unilaterales en su mayoría- impulsadas por el -

Gobierno de Estados Unidos, ejemplo de ello lo constituye la aprobación de 

la Ley de Reforma y Control Migratorio de 1986 1 tambi~n conocida como Ley­

~impson - Rodino, por ser sus hacodores el Senador Republicano Alan K. -

Simpson y el Diputado Demócratn Peter W. Rodino. Dicha ley representa una­

reforma ~" hecho la Cllarta- a la actual Ley de Inmigración y Nacionalidad 

(LIN), también conocida como Ley "Me. Carren H.:ilter11 • Las reformas que tu­

vo la LIN, Ley Org&nica sobre la materia fueron en 1965 1 1976, 1980 y ac­

tualmente en 1986. La Ley Simpson - Rodino constituye la culminación de dl, 

versos e1!uerzos ini~ados por el Gobierno de Carter y continuados por el­

Presidente Ronald Reagan. 

La ley es sin duda, sumamente t~cnica, compleja y extensa, oe divide­

en tres grandes rubros: las sanciones a los empleadores, las disposiciones 

de legalizaci6n y la inmigración legal; siendo b~icamente sobre estas ba­

ses que la administración estadunidense espera resolver un problema cente­

nario, que se ha profundizado y agrandado al paso de los años. No obstante 

ninguna n>.•dida ha significado en la práctica una disminución real de la -

afluencia de trabajadores indocumentados procedentes de nuestro país, de -

alÚ que la legislación restrictiva a ld migración r.icxicana lo es en apa­

riencia, una apariencia que responde a las necesidodes de política interna 

pero no a la necesidad econ6m.ica de su estructura. 
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A mi parecer lo mas grave de este asllllto, es la implementación de me­

didas que se utilizarán para lograr el control migratorio a lo largo de la 

frontera, incrementando para tal efecto el presupuesto del servicio de In­

migración y Naturalización (SIN) en un 501>, sin embargo la realidad nos -

muestra que las políticas policiales diseñadas para un solo pa!s: México,­

no son la solución a los problemas laborales, sociales y h,..anos que el f!_ 

náneno migratorio entraña, por tanto dicha medida atenta contra los dere­

chos humanos por ser represiva y discriminatoria de lo cual se infiere que 

la Ley Simpson - Rodino viene a ser la inq>osición de un marco jur!dico la­

boral en el tratamiento de la presencia de los inmigrantes indocumentados­

en aquel pa!s, medida que viene a limitar el principio de soberanía nacio­

nal contenido en el artículo 39 Constitucional en tanto que es un asunto -

que inc.anbe y atañe a los intereses nacionales de ambos pa1ses, por tante­

es un asunto que también requiere de la participac:ión de nuestro país en -

la toma de decisiones en tanto que no todo lo que 'ocurre en el territorio­

de un estado at&-1e a sus asuntos internos como seria el caso de la condi­

ción jurídica de los extranjeros, supuesto en el que se encuentran los in­

documentados, pues antes que "infractores de la ley" o corno equivocamente• 

les llaman "delincuentes", son seres hwnanos a los cuales deben respetara~ 

les sus derechos que han adquirido en lcrritorio norteamericano. 

No obstante lo referido hay algo de lo que necesariamente tendremos -

que cobrar conciencia y es que la migración constante de trabaja.dores a E,! 

tados Unidos no solo no es ben6fica pru-u nuestro país s lno contraria al iE_ 

terés nacional. Por ello nuestro gobierno tendrá que implementar dentro de 

su política de desarrollo las medidas necesarias para la elaboración de -
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una política de emigración bien definida, lo cual presupone que deber& -­

abandonar esa actitud pasiva tan arraigada, Lo hasta aquí planteado revela 

que este problema no solo afecta a los trabajadores indoeumentados sino a­

todo el pueblo, en tanto que una nación crece y se desarrolla con gente, -

con seres h1.1nanos, por tanto no cabe duda que nuestro país está jugando -­

con un elemento de gran aval!a: su población. De ahí la necesidad de em-­

prender una lucha nacionalista por la defensa y solidaridad de nuestros -

tra:bajac!ores mexicanos en el extranjero, de nuestro patrimonio humano, no­

sin antes crear las condiciones para que el trabajador no tenga que aband.!?, 

nar su pa!s, lo cual implica una lucha por la defensa de nuestra sobera­

nía. 



CAPITULO PRIMERO 

CONCél'TOS PRELIMINARES 

1.1.lo CCNSIDERACIONES TEORJCAS SOBRE: LA IUGR,\CIC!l: 

Para el estudio del fenómeno migratorio los cientificos sociales han-

propuesto básicamente dos enfoques teóricos, siendo una de esas visiones -

la llamada "Teoría de la Modernización11 y la otra denominada 11 Teor!a Hist,2 

rico-estructural". 

El enfoque modernista plantea que las sociedades, en particular las -

latinoamericanas pueden ser analizadas bajo un modelo dual, que va de lo -

tradicional a lo moderno, luego entonces la m.1gración campo-ciudad es el -

movimiento geográfico que corresponde al cambio cultural, lo cual trae co.!l 

sigo la transformación de los campesinos o indlgenu en seres modernos. -

Por ello el aspecto central dentro de este marco es el cambio cultural de­

los migrantes ( 1 ) 1 ello en razón de los cambios mas importantes que experi-

mentan en sus actitudes, estilo de vida y en su paao de la canunidad a la­

ciudad. Dentro de esta misma corriente se da mucha importancia a los upe.=. 

tos personales que inciden en la decisión de migrar pues se ha determinado 

que solo migran ciertos individuos debido a que au percepción subjetiva de 

las aspiraciones varia según el sujeto. As{ tenemos que la migración está-

medida por las percepciones y las actitudes de los individuos, perspectiva 

que obliga al investigador a fijar su atenc16n en la complejidad del proc!. 

so psicolbgico que da lugar a la decisión de ir o quedarae, factor que ric­

es tomado en cuenta según Gino Germani ( 2 ), por los enfoques que ven a la "!! 

( 1) Lourdes Arizpe. "Migración y Marginalidad" en Indigenlsmo1 Moderniza­
ción y Marginalidad. México, Juan Pablos editor, 19791 P• 195. 

(2) Gino Germani. "Sociologla de la Modern1zaci6n, Buenos Aires, Paidos, -
1969. 
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gración como resultado de consideraciones objetivos, históricos y estruct~ 

rales, ya que la reducen a una especie de equilibrio mecánico de fuerzas -

impersonales externas. Los autores que sostienen este punto de vista par-­

ten del supuesto empirista de que la acumuiación comparativa de estudios -

de caso - causas particulares - pueden llevar al establecimiento de las -

nleyes" del fenómeno. Este fue el método seguido por el primer estudioso -

de la migración el Profesor Inglés ::. G. Ravenstein quien publicó precisa­

mente sus: "Leyes de la Migrac!Ór. en 188511 • De aquí. que sus seguidores se­

opongan a la fonnulaci6n de una teoría particular para este .fenómeno. Al -

respecto de la Teoría de la Modernización Lourdes Arizpe< 3>, dice: ºLa mi-

gración no es un fen&neno ahistórico, azaroso e individualista, sino que -

por el contrario se encuent.ra inserto en el dc:arrollo el~ la industrializ2_ 

ción, el urbanismo y en la tranLformación de la economía cümpesina en una-

economía de mercado. Siendo estas fuerzas macroeconómicas las que estruct1:!, 

ran el proceso de ~igraciÓnº. 

Ahora bien, en contra¡-iosición con el enfoque teÓric~ antes descrito,­

se han desarrollGdo planteaMif'nL·s provenientes de la visión lléUnáda hist_2 

rico-estructural, guiada ?:::ásic.::r,1~nte par la concepción marxista. 

Para los autores qu.<? sostienen este punto de vista la rn.tgración "con!, 

tituye un fenéxneno estructural, en tanto que forma parte e.le procesos mayo-

ri.'s de i ndustrializaciÓn, urb,1ni zaci Ón y prcducciÓn en el campo e lrlstÓrl-

co, puesto que las circunstancias históricas en que se producen le impri­

men "odalidad~s particulares" ( 
4
l, 

( 3) Lou.cdcs Arizpe. llMigruciÓn, etnicismo y cambio -económico", México: Ce!!, 
tro de estudios sociológicos col. l·'!éx., 1978, P• 190. 

(4) 1bÍdem1 P• 32-33. 
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Paul Singer(S), señala que la necesidad de centralización del capital 

y la destrucción de las formas de producción preexistentes especialmente -

en el agro son los factores fundamentales para la presencia de movimientos 

migratorios. En. otras palabras la presentación del modo de producción cap.!_ 

talista en la agricultura destruye las bases troJdicionales económicas de -

los campesinos, obligándolos a trasladarse como mano de obra barata a las­

ciudades. Lenin(G), documenta este proceso de 11descampesinizaciÓn" y 11 pro-

letarizaciÓn" del campesino muy claramente en el caso del desarrollo del -

capitalismo en Rusia. Por tanto para esta teoría la industrialización es -

considerada en es~e sentido como la causa de mayor peso, en tanto es la -

que guía y determina el proceso de conformación del mercado de trabajo(?). 

En términos ya mas concretos, esta corriente de pensamiento señala -

que los factores de expulsión que llevan a las migraciones son de dos Órd,! 

nea: Factores de cambio, que deriven de la introducción de relac16n de pr_e 

ducción y que viene a ser Wl clásico proceso de 6cunulac!Ón primitiva en -

el que se dan expulsiones de campesinos y aparceros y los factores de es­

tancamiento vienen de una creciente presión de la población sobre las tie-

rras de cultivo disponibles. Para Singcr los factores de cambio "provocan-

un flujo masivo de emigración que trae como consecuencia una reducción del 

tamaiio absoluto de la población rural, los factores de estancamiento lle­

van a. la emigraciéin de parte a l.:i totalidad del aumento de la población d!, 

bido al crecimiento vegetativo de la población rural (B), siendo e!Jton flu-

(5) Paul singer. "r·agraciones Internas" Consideraciones Teóricas sobre su­
estudio": en EConom!a Política de la Urbanización México, Siglo XXI, -
1977. 

(6) v. J. LenJn, el DPsarrollo del Capitalismo en Rusia, México, Edic. de­
Cullura Popular, 1971 1 p. 163. 

(7) Paul Singer. Op. Cit., p. 34. 
(8) IhÍdem1 P• 41-42. 
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jos migratorios de origen estacional. 

Ahora bien, se dice que desde la primera perspectiva modernista no es 

posible lleqar a un análisis que pennita comprender a las migraciones como 

una reeul tante del proceso global de desarrollo, a pesar de la riqueza ex­

plicativa que ella entrega acerca de las situaciones de nivel micro. Dicho 

de otra fama este enfoque explica porqué se dan ciertas regularidades en­

cuanto al tipo de individuos que realizan la migración pero no puede cxpll 

car porque la migración ocurre como fcnl.neno masivo, en etapas histÓricas­

particulares de cada país. As! pues en este sentido la explicación de los­

flujos migratorios quedad.a comprendida en la teoda que expliq\le el d~sa­

rrollo de la induatrializnción, urbanización y los cambios en la agrlcult~ 

ra, ésto es en la teoría histórica-estructural. 
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1.1.2. ¡,A SELECTIVIDAD oi:: ¡,os MIGRAZ~ZS l'.EXICANOS: 

La información de las encuestas efectuadas sobre la migración mexica-

na hacia Estados Unidos, .sugiere que migra al otro lado de la frontera so-

1.....,nte cierto tipo de migrante, lo cual indica que su selectividad no es-

1déntiea, en este sentido cabe preguntarnos: lPorqué emigran algunos indi-

viduos y otros no?. Esta interrogante que se orienta a precisar la select,!_ 

vidad de los migrantes obliga al investigador a indagar porqué ante las -

mismas presiones econ6micas algunas familias e individuos se enriquecen, -

otros se aferran a la tierra aunque empobrecidos y otros deciden emigrar •• 

En este caso es necesario acudir a factores sociales, culturales y psicol,2 

gicos para explicar las diferencias ( ~,¡. En otras palabras para entender la 

s~lectividad de los migrantes debe desplazarse el foco de anÍIJ.isis de los• 

individuos emigrantc>s hacia los cambios que est6n ocurrien1o en la estruc­

tura social de lu cOlllW'lidades rurales aunque ésto no significa que la -

atención se tengd que concentrar en las caracted.sÜcas personales de loe­

flftligrantes, tales c.,..,, si se tratara de los peicol6g1camente mas aventur!. 

ros o los mas. pasivos, etc., o en su motivación para haber emigrado. Antes 

bien, debemos fijarnos en la posición que ocupan en el seno del hogar, por 

ejemplo, si son los de mas edad o los mns jbvenes, si son hombres o muje­

res¡ y en la estructura de clase de la comunidad, por ejemplo, si se trata 

de propietarios, minifundistas asalariados, artes<>nos, comerclantes(iO). ;.. 

E:l punto teórico mas importante que se postula aqu! es que las caracterís­

ticas individuales de los rnigrbntes adquieren su significado solo dentro -

(9) Lourdes Arizpe. "Canpesinado y Migración"• M~ico, S.E.P., P•P• 14-15. 
(10) Ib!dem., P• 70. 
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del marco de análisis de la estructura social. 

Cabe señalar, que la única corriente que ha puesto énfasis en las rno-

tivaciones individuales para migrar, en los lugares de origen y en la adaJ?. 

taciÓn de los emigrantes a un nuevo medio soeial, cultural y econÓmico es­

la teor!a de la modernización. De esta manera varios estudios de comunidad 

han mostrado que los habitantes rurales mas pobres y sin tierras tienden -

por regla general no migrar a los Estados Unidos, aunque si migran hacia -

otros destinos, usualmente rurales, dentro de México(tt). Cornelius señala 

entre otras cosas, que los campesinos muy pobres no pueden costear los 9ª!. 

tos de viaje o los costos del 11 coyole" para cruzar hücla los Estados Uni­

dos 112 >. 

Gustavo LÓ¡:ic.:Cl 3 ) 1 a ·partir de su trabaje de campo en G6mez Farias, -

f".ichoacán: Has explica C?stc fenómeno de la slg:.dcnle milliera: "a primera --

vista pareciera :::a.:r incongruente lo que sucede en GÓmez Farias, resulta -

que qul@nes se encuentran abajo de los que tienen mucho pero por arriba de 

los que tienen menos, migran mas que éstos Últimos que al tener mas. neces.!_ 

dad ecouóm.ica debieran también migrar mas. Desde luego, es incongruente, -

pero la realidad es muy diversa y contradictoria y todo ello es debido a -

que la migración a E:stados Unidos requiere de una inversión cada dÍ.a mas -

fuerte ( 300-350 dólares), t.i..>r lo que los mas pob.L .. es tienen menos capacidad 

económica para hacerla". 

(11) 
(12) 

( 13) 

lbÍCe::-i., P• 35. 
Wayne Cornelius. ''L.:i. r.ti.gr"'.: 11'in il.:- ·;il mcxjcanc-l a los i::stados Unidos:­
Conclusioncs de lnvestig¿cion<.!s r•"Cic.mt~s ir:iplici!ciones pol!ticas Y -
prioridades de invcstigc.c!Ón11 en "Ind1..'Crnnt.1ntados, mitos y realidüdes" 
México, Colmcx, 1979, P• 77. 
Gustavo LÓpez Castro. ºLa casa dividida", un ~studio de caso sobre la 
mi9raciÓn u Estados Unidos t!n un Pueblo Mlchoacano, V.lchoadin, Cole­
gio de Michoacán, 1986, p. 94. 



- 12 -

Por otra parte D:!.ez-Caned0Ct4l, afirma: "El factor mas importante pa­

ra determinar la migración interna permanente estriba en la insuficienciñ-

de tierra o de otros medios de sostenimiento en las áreas rurales. Si se -

dispone de suficiente tierra o de otros medios de vida rural, entonces el-

·flujo migratorio será temporal y se dirigirá a los Estados Unidos, sin em-

bargo1 lo::; campesinos que no tienen tierra ni futuro de ninguna especie en 

los pueblos donde viven no tendrán mas remedio que marcharse de ellos en -

compañia de sus familias a alguna ciudad, para iniciar una nueva vida, Es-

tas personas que ocupan los estratos mas bajos de la econom!a no migran a-· 

los Estados Unidos". Ahora bien es probable que los rnigrantes que tienen -

una base patrimonial estén mas dispuestos a asumir los riesgos que impli-

can varios años de un incierto y estacional trabajo en los Estados Unidos, 

en tanto que los varóncs y las mujeres sin tierras nccesi tan crearse cond.!_ 

clones mas estables para vivir consecuentemente, preferirM las ciudades u 

otrás áreas niralcs en tiéxico. 

El· motivo que con mas frecuencia se menciona para migrar a los Esto.­

dos UnidOs son los salarios ma.c; eleVados. La importancia de los efectos de 

los cUferenciales de salario ha sido ya demostrada en diversos estudios. -

W8.ync cornelius(15), sor;tlene que grnndes proporciones de los extranjeros-

indocumcntados ticn~n trabajos, por mas mal pagados que sean en sus comun.!, 

dades de origen a. los cu.:ales generalmente regresan después de trabajar en-

los Estüdos Unidos, por lo que su estanciu en dicho pa1s obedece mas bien-

(14) Juan o!ez-Canedo. 11 La migración indocumentada. de M~xico a los Estados 
unidos, un nuevo enfoque", F.c.s., t-:éxico, 1984, P• 112-119. 

(15) Wayne A, Cornclius. Op. Cit., P• 104. 
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a la idea de un ingreso complementario( 16 ). La mayoría de las investigaci2_ 

nes sobre migraciones de comunidades rurales reportan que una frecuente i,!! 

versión de los ingresos producidos por el trabajo migratorio en la cons-

trucci6n, el mejoramiento y el equipamiento de la vivienda y llega a ser -

cano en GÓmez Faríus, indicador de estatus social ( l ?) • ASinúsmo ese dinero 

que envían a México o que traen consigo aunque se destina principalmente -

al consumo también se emplea para adquirir tierras y en una pequeña propo!. 

ciÓn Ce inversicnes productivas; lo cual ha hecho que las comunidades se -

estratifiquen báslcamentc en dos grupos definidos a partir de E>U involucr!_ 

miento en la migración. 

De esta manera las percepciones ideol6gicas que la nigracil•n genera -

son cldVe pnra que se autoperpetue condiciones que ponen P.n disponibilidad 

de migrar a parte de la población rural, superando en cierto pooto los fe;_ 

tares de atracci6n a los factores de expulsión. Luego entonces, si los Es-

tados Unidos no están recibiendo aleatoriamente a los m.igrantes expulsados 

?el campo mexicano, se puede concluir que no están recibiendo el impacto -

de la crisis rural actual, con ello hemos demostrado que a pesar de que el 

ex6do rural y la migración extrafronteras se hallan interrelacionados, -

constituyen do::; movimientos distintos en lo que respecto a ritmos y selec­

tividad del tioo de migrantes involucrados l lo), 

(16) Manuel Gurda y Griega y Francisco Einer de los Rl.os. "l::conooúa Kexi­
cana y Políticas F.igratorias i:stadW1idenses11 en: l'.éxico-é:stados Uni­
dos, 19841 f'.éxico. Col. - Mex., 1965 1 p. 235. 

(17) Gustavo LÓpez Castro. Op. Cit., p. 21. 
(18) Lourdes Arizpe. Op. Cit., P• 67. 



- 14 -

1.1.3. BOSQUEJO f!ISTORICO DE i..A MIGRACIOl'I DE TRABAJADORES lNDOCUMEN'fADOS A 

ESTADOS UNIDOS : 

La migración de mexicanos a Estados Unidos es un fenbneno que tiene -

lugar en momentos concretos del desenvolvimiento histórico de ambos pal-

ses, en este sentido es posible comprobar hist6rica-nente que los momentos-

en que la emigraci6n aumenta coinciden justamente con aquellos de un cree_!; 

miento económico nacional mas acelerado ( 19 ). El primero de estos momentos-

se situa hacia fines del siglo XIX: Los años del porfirlsmo. Fue entonces-

cuando el capitalismo 11,egÓ a ser el modo dominante en la economía mexica­

na, producto del crecimiento económico acelerado basado en el capital ex­

tranjero(20). Sin embargo, lo orientación que se diÓ a la polltica econó~ 

ca interna propició el deterioro de las condiciones de vida en el sector -

rural como son: Bajos salarios, abusos del caciquismo, desempleo, cte., y-

toda vez que no se pudo ofrecer a todos los campesinos desplazados otras -

posibilidades de subsistencia, provocó que una parte de ellos se convirti~ 

ra en emigrantes. En estos términos podemos observar cerno el i!Celerado de-

sarrollo econ6tnico y el posterior caos revolucionario que sobrevino en Mé-

xico, fueron acontecimientos que al coincicilr históricamente con la prime-

ra guerra mundial llevaron a un numeroso flujo de personas a en.mar la -

frontera, interbs que viene a hacersu fUf.n t:B di!Old...; a le demant.!a du fuerza 

laboral en la industria y el campo estadouniden:'..le dt.!l..ildo a ~u in'.]reso en -

los cQT\batcs de Europa: J)e esta manera se complementaban dos necesidades, -

(19) Francisco Alba. ºIndustrializociÓn sU!'ititutiva y mi~raci6n Intcrnaci;?_ 
nal: r.;1 cill:io de México", en 11 lndoeumentados, mitos y realidades", r~é­
xico, Colmex, 1979, p. 2. 

( 20) Patricia Morales. "Indocumentados t-~exicanos 11 • t1;:xicc, Grijalbo, 1982, 
p. 64. 
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la de capital norteamericano falto de fuerza de trabajo y la de la pobla-

ci6n mexicana buscando trabajo y tranquilidad. 

D<Wid R. Maciel sostiene que durante las dos Últimns d~caclas del si-

glo XIX y las dos primeras del presente, los irunigrantes mexicanos jugaron 

un papel muy importante en la construcción de las vias férreas en el suro-

este de los Estlldos Unidos ( Illinois, Cillifornia, Texas y Kansas) 1 en esp2_ 

cial d<! los ferrocarriles Southern, Pacific y Santa Fé(
2
l) 1 aJ. desarrolle-

de la miner!u en Arizona y Nuevo México y a la creciente prcducc!Ón agrÍC.2_ 

la de algod6n y hortalizas de Texas, California, Arizona, I..ouisiana, Hissl 

ssipi y otros< 22 >. 

En respu<!sta a la demanda de fuerza de trabajo barata, el Gobierno de 

los Estados Unidos estableci6 en 1917 un programa especial para que la ma-

no de obra mexicana ingresara temporalmente. Los trabajad.ores mexicanos no 

se sujetarían a los requerimientos de admisi6n que regularmente se las pe­

dÍM a los inmigrantes. La caractedstica del programa fue su calidad es-

trictamente temporal, un programa creado para una e.'llergcncia laboral, in.rn!_ 

diata y una vez terminada la guerra, el programa también acabaría. Conclu­

yó hasta 1921 y bajo su protecci6n entraron varios miles de trabajadores a 

los Estados Unidos, la mayor1a de los cuales se emplearen en la agricultu-

ra. Junto con los inmigrantes documentados entr6 una gran cantidad (:f: mexl_ 

cano~ indocumentados, ;ior lo que no obstante las medidas rcstriccionistas-

a la migración qw: aprobÓ el ccngreso en 1921 se 5iguiÓ er:;pleu.ndo y cada -

(21) David R. MaciP.l. 11 Luchos Laborales y Conflictos Ge Clas~s de los tra­
baja.Cores Mcxicrulos en los .:;stados Unidos 1900-193011 , en 11 Al Uorte del 
RÍO llruvo, pasado lejano ( 1600-1930) 1 P• 149. 

(22) Angel Bassols Bata!.la. "Lucha por el espt.cio :locial. Regiones del :;o.E. 
te y Noroeste de México", t.:éxico, UNAM. 1980, P• 832. 
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vez en mayor cantidad la fuerza de trabajo mexicana< 23 >. 
Con la crisis de 1929 creci6 la oposici6n de algunos grupos al empleo 

de mano de obret mexicana en la economía norteamericana, inaugurSndose a -

partir de entonces la costi.anbre de cíclicamente culpar al trabajador iruni­

grante del desempleo interno en Estados Unidos. Esta actitud provoc6 la d!_ 

portación masiva y forzada de miles de mexicanos y constituyó el primer e;:. 

fuerzo serio por aprehender a los inmigrantes indocumentados tanto en la -

frontera como en el interior del país. En res\.UT\Cn la repatriación de los -

años treinta sent6 las bases para muchos de los recelos y la intranquili-

dad de la población mexicana de hoy en d.Í.a aunque la realidad demuestru -

que todas sus prácticas de terror y de deshumanizaci6n que impusieron para 

mantener a los mexicanos fuera de Estados Unidos para "siempre" fracasa-

ron. 

El segundo momento hlst6rlco en que se vieron involucradas ambas so-

ciedr:ides fue en la década de 1940. En esta época nuestro pa1s seguía ernpe-

ñado en una industrial:l.zación a cualquier precio, desempeñando ahora tarn-

bién el capital extranjero un papel de primera importancia. Sin embargo, -

Jorge castañeda< 24
> 1 nos dice al respecto: "El término importante en los -

dos momentos es capital y no extranjero, porque no ha.y capitalismo sui gé-

ncris, ni autónomo. Este es expansionista por naturaleza y no conoce fron­

teras políticasº. En ese entonces la migración mex.ic·J.na en masa hacia EstE, 

dos Unidos se reinici6 como consecuencia de la participación de este palo-

en la Segunda Guerra Mundial, su intervención creó serias carencias de 

(23) Gustavo LÓpez Castro. 111.a casa Dividida, un estudio de caso sobre la­
migración n Estados Unidos en un Pueblo Michoacan.011 , Michoacán, Cole­
gio de Michoacán, 1986, p. 25. 

(24) Cit. Patricia Morales. Op. Cit., P• 20. 
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fuerza laboral, ya que muchos de sus trabajadores hablan sido forzddos a -

enlistarse en las fuerzas armadas y causando con ésto vacíos que tenian -

que ser cubiertos en el ~rea laboral, requerimiento que oblig~ a los ind~ 

triales aunque partkularmente a los agricultores a demandar que su gobieE. 

no facilitara el ingreso de campesinos mexicanos. De llhl que el Gobierno -

de Estados Unidos soÜcitara de nuestro pi11s su colaboraci6n para adminis-

trar bilateralmente la corriente migratoria de trabajadores mexicanos, és-

tos que en determinado manento fueron indeseables, repentinamente fueron -

bienvenidos en Estados Unidos. El Gobierno de México acept6 colaborar de -

esa manera, &W'lque expres6 reservas e intent6 conseguir garantías labora-

les para los trabajadores IOl!llicanos. De esta manera, en el verano de 1942-

ae inicia un nuevo capitulo de las relaciones México y Estados Unidos re-
\,\ 

ferentes a la ndgraci6n, ambos gobiernos a través de un acuerdo mutuo co-

adenaan el reclutamiento y la contratac16n en gran escala de trabajadores• 

'"""icanos migrantes para Estados Unidos, bajo las cond1ciones estipuladas-

en Wl convenio internacional conocido como: "Programa Bracero"• Este pro-

grama dur6 22 años y fue renovado varias veces durante los años de la gue­

rra, enmend..So y otra vez renovado dur.:inte los años cincuenta y principio­

de los sesenta y finalmente concluidos el 1.3 de diclembre de 1964 ( 
25

) • La­

letra del convenio celebrado entre México y Estados Unidos hablaba de ga-­

rant1as sobre la calidad de transportaci6n de las casas habi tacibn de los­

salarios m!nimos, de la atenci6n m&lica y de la duraci6n de trabajo. Sin -

embargo y en opinión de Ernesto Galarza estas garantías fueron rara vez -

(25) Patricia Morales. Op. Cit., P• 1.01. 
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cumplidas por los granjeros ( 
26

). Una constante durante la primera d6cada -

del programa bracero fue el crecimiento acelerado de la corriente de indo-

cumentados-llarnados entonces 11 espaldas mojadasº, se afirma con algo de ra­

zón que esa corriente migratoria fue provocada en parte por el mismo pro-

grama bracero, que no ofrecía a todo trabajador mexicano y empleador nor­

teamericano la posibilidad de contrataci6n ( 27). La •obreabundancia de mano 

de obra barata en aquel país propició su explotación, las prácticas corrllJ?. 

tas a ésta asociadas imposibilitó de hecho a nuestro gobierno para prote­

ger a sus ciudadanos. En cierta manera las autoridades y la política de -

Estados Unidos ayudaban a esta situación, pues nunca intentó con seriedad-

dar soluciones radicales a los problemas que surgieron del incumplimiento-

de los términos en los acuerdos bilaterales por parte de los empresarios -

agrícolas. A pesar de que el Gobierno de México terúa pleno conocimiento -

de todo &sto accedió a continuar con el programa de braceros una vez tenaj;_ 

nada la guerra y cedi6 ante todos y cada uno de los" requerimientos de los-

Estados Unidos. 

Desde una perspectiva general los principios de estos acuerdos son -

los mismos pero difieren en los siguientes aspectos fundamentales: El Go-

bierno de los Estados Unidos ya no fue parte contratante. Ahora era el -

agricultor y su representante quienes se encargaban de todo, incluso de la 

contratación aunque ayudado por funcionarios de 11111boa países, es decir los 

convenios de braceros suscritos en adelante obedecieron únicamente a los -

(26) Citado por patricia Morales. "Merchants of labor: The Mexican Bracero 
History", santa BSrbara California Me Nally and Lottin, 1964, P• 47-
~. . 

(27) Manuel Garcla y Griego ~ KÓnica Verea Campos. "Méxi;o y Estado~ Uni­
dos frente a la mlgracion de los indocumentados"• Mexico, Porrua, -
1988, P• 71. 
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intereses de los empresarios agricolas( 2B). De alÚ que los acueroos suce5_! 

vos son una cadena sin fin, de pérdida de poder en la negociación bilate­

ral en los representantes oficiales mexicanos, dejando de est~ manera los-

tr.U..jildorea migratorios en la posguerra de ser parte de un programa estr2_ 

· tégico en tbrminos de "Seguridad Nacional Norteamericana". 

Al CCIMM:ar los años Cincuenta la inmigración procedente de. México -

fue declarada, una vez mas, un problema nacional nuevamente se culpÓ al -

trabajador inmigrante 111eXicano del desempleo causado por la terminación de 

la Guerra de Corea en 1953, consecuentemente la demanda de mano de obra ~ 

xicana.volvió a decrecer, llevfuldose a cabo acciones radicales para solu-

cionarlo, la política del "buen vecino11 de la SegWlda Guerra Mundial quedó 

olvidada. Esto tuvo corno resultddo qu~ en 1954, el Gobierno Mexicano afron 

taca el reto de otra repatriación a traVés de la n0peración de la Fuerza -

M6vil Esp•ciül", t"1!1bién conocida como "OFeración r:spalda Mojada", misma -

qu~ se. iievó a cabo gracias al perm.isb otorgado por el Congreso al S~rvi-:" 

cio de Inmiqraci6n y Jlaturalizcci6n (SI11)< 29 >. f.l objetivo de dicha campa,;. 

ña era atrapar a le!:; indocumentados tan ropidamerite como fuera posible y -

dejarlo!l lan lejos del ~ea de arrest~ como fuera posible. La "Operación -

!::Spalda Mo j Z'-da" actlo con precisión militar tanto en las áreas rurales co-

mo en las urbanas llogando a ser el segundo trauma intenso para todos los­

m~xicanos, dcspu~s de la operación continuó la contratación da braceras. -

(28) 
(29) 

Patricia ?-!orales. Op. Cit., P• 122. 
Ralph Guzmán. "La Repatriación forzosa como ~olución pollti~ concer­
niente al problema de la emigración ilegal. Una perspectiva hist6ri­
ca", en "Indocumentados, Mitos y Realidadesº, México, Colmex. 1979, -
P• 151. 
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Gustavo L6pez( 30l, dice "estos braceros y emigrantes de la década 1950--

1960 vinieron a constituir las redes sociales necesarias para que se cont.!, 

nuara y prolongara hasta hoy un interrumpido flujo de fuerza de trabajo ~ 

.xicana dispuesta a trabajar para el capital norteamericano en cualquier -

condici6n". En este sentido el programa "bracero" nunca termin6, simpleme.!l 

te se hizo clandestino• 

De nuevo las necesidades econbmicas internas de los Est!Sdos Unidos -

. fueron las determinantes en ei destino del programa de braceros, as! vemos 

que a p¡irtir de 1959 0 se advierte un aumento de la oposici6n norteamerica­

na respecto a la contrataci6n de nuestros trabajadores, por lo que ejerci.!1, 

ron presiones ante el congreso para dar por terminado el conveilio el cual­

pars prop6sitos prácticos muri6 polÍtic:aMnte en 1963. Sin embargo, las -

protestas inexicanas en •l sentido de que el peía necesitaba tinrpo para a,!? 

sorber el ngreso definitivo de esos trabajadores logr6 un año mas de vida 

c!el programa, el cual termin6 fina~nte el 31 de diciembre "~ 1964 ( 31 ), -

dec:ia16n en la qm México influy6 de m-ra determinante al mismo tiempo -

que loa Eatadoa Unidoa acordaron no hacer mu esfuerzos para nuevu exten- · 

aiones. Eata se dijo seria lis Últiroa definitivmnente< 32 >. 

( 30) G .. tavo L6pez. 0p, Cit., p. 26. 
(31) Manuel Garda y Griego y Mbnica Verea, Op. Cit., p. 72, 
( 32) Patricia Morales. Op. Cit., P• 146. 
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1.1.4. NA1"JRALEZ,; DE:L PROCESO MIGRATORIO MC<ICAl,o: 

La emigración de trabajadores mexicanos hacia los Estados unidos ocu­

rre sin interrupción desde fines del siglo pasado incluso h~sta nuestros -

d!as, sin embargo fue en el periodo histbrico comprendido de 1076-1930, -

cuando se establecieron los rasgos distintivos que habdan de caracterizar 

el flujo migratorio mexicano en Norteamerica ( 33 >. Rasgos determinados y -­

conservados por aquel país debido a aus necesidades económicas; ya apunta-

mos anteriormente que durante la gestión de o!ez se llevó a cabo un escan-

daloso crecimiento econ6mico mi•mo que trajo aparejado un empeoramiento de 

las condiciones de vida en el campo, propiciando este acontecimiento .i d,! 

&arraigo de una parte importante de la población y al no poder ofrecer el-

sistema económico empleos en los centros urbanos en cantidad suficiente P.! 

ra loa campesinos desplat.ados éstos se vieron oblis, ··~dos a trasladarse a la 

frontera, ya que por eaoa nicmentos aquel pa!s demandaba mano de obra por -

su participación en la primera Guerra Mundial transformándose desde enton-

ces en fuente permanente para Norteamerlca .. 

No obstante de que su situación huidiza y clandestina propicia el de!. 

conocimiento de ese flujo migratorio, investigaciones recientes han encon-

trado coincidencias sobre el perfil socio-econÓmico de los trabajadores i.!! 

doc\.lllentados que se internan a Estados Unidos y son aprehendidos; a saber-

aon las siguientes: 

AJ.- LA MAYoRlA SON tta'JlRES JOVENi:S: Al respecto Gustavo L6pez<
34

l, -

(33) Patricia Morales. Op. Cit., P• 61. 
(34) Guatavo Lbpez castro. op. Cit., p. 90. 
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nos dice que en la comunidad Gómez Parías, Michoacán, objeto de su estu-

dio, encontrb que el 78.8 por ciento de los migrantes son hombres que al -

momento de hacer su primer viaje tenían entre 15 y 29 años de edad y dur'!!l 

te su segundo viaje se hallaban entre 20 y 44 años de edad; lo que indica-

que la mayor parte de la pablación econánicamente activa va a vender su -

fuerza de trabajo al capital agroindustrial del norte, sin ningún costo P.!!.. 

ra el mismo, ni en cuanto a reproducción ni tampoco de mantenimiento en -

tanto llega a su madurez. 

Por su parte oiez-Canedo< 35>, nos dice1 "Lo• migrantea viajan aoloa y. 

aon hanbres, en su mayor!a pertenecen al grupo de entre 18 y 35 eftos"• 

Julifui Samora< 3Gl, afirma que el 87,6 por ciento de 151.705 mexicanos 

aprehendidoa eran hombres de loa cuales el 71 por ciento de ellos dijeron• 

aer •nares de 30 años. 

Al re•pecto Victor culos Garcf.a ( 37>, nDB dice: "La edad praoedio de­

los iJlligrantes es de 27 años con lo cual ae ac:tuai.iza y se dHll.lllatra la -

teais de que son los elementos mas jóvene1 de nuestra sociedad y en plena-

producci6n, loa que se van a trabajar a los Estados Unidos, a capitalizar-

su econom!a en detrimento de la mexicana", 

8) o• ES UNA "IGRACION TEMPORAL: La sequnda característica del mavi-

miento migratorio es la temporalidad, se ha determinado que su estancia en 

aquel pa!s no excede en la mayad.a de los casos en un año, ello en razón ·-

(35) Juan Diez-Canedo. Op. Cit., P• 118. 
(36) Cit. Patricia Morales. Op. Cit., P• 176. 
(37) V!ctor Carlos Garc!a Moreno (canp.) "Les trabajadores indocumentados­

rnexicanos en los Estados Unidos", enfoque jurídico intemecional en:­
" Análisis de algunos problemas fronterizcs y bilaterales entre MWco 
y Estados Unidos". Instituto de Investigaciones Jurldicaa, UNAM, l'!éx! 
ca, 1982, P• 103. 
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de la cercan!a pero también porque la permanencia se relaciona directamen-

te con el tipo de actividad que desempeñan de esta manera podemos afirmar-

que los mexicanos no son inmigrantes permanentes en los Estados Unidos si-

no personas que buscan Wl empleo o bien desean incrementar sus ingresos p_e 

ra llll!jorar •u nivel de vida. 

&n respaldo a e•ta hipÓtesis se han gestado varios estudios, entre -

ellos las investigaciones de wayne Comelius ( 38), quien nos dice que mu­

chos, .sino es que la mayor!a de los que ingresan "ilegal.mente" a los &ata­

dos Unidoe, nWlCa han conaiderado seriamente la posibilidad de emigrar pel: 

manentemente. La mayor!a regresa a México cuando sus trabajos estacionales 

terminan, as! en su estudio el 71 por ciento habla permanecido en ostados-

Unidos por 4 ..,ses o menos durante su experiencia de trabajo y solo el 11-

por ciento habla trabajodo por mas de un año antes de regresar a México. 

Diez Canedo< 39l, nos dice que de los interrogados manifestaron que el 

periodo típico de permanencia del otro lado era de comienzos del mes de -

marzo a diciembre (de seis a siete meses), aunque el promedio de estancia­

fuc de un año ochos meses. "El proceso de migracibn es contemplado por lo-

tanto cano transitorio, planeado esencialmente con la perspectiva de acum.l:! 

lar capital, pero sin el propÓsito de convertirlo en un IOOdo de vida defi-

n1tivo11 • 

Victor Carlos Garda< 40l, afirma: "La estancia del mexicano varía se­

gi'.m sea la actividad a la que se dedique, as! por ejemplo la permanencia -

de un indocumentado que se dedica a faenas agrlcilas va de 2 a 6 meses, P.! 

( 38) Wayne A. Cornelius. 0p. Cit., P• 79 
( 39) Juan oiez-Canedo Rulz. Opo Cit., P• 69. 
(40) Victor Garc!a Moreno. Op. Cit., P• 116. 



- 24 -

ro su promedio es de 4 a 5 meses; coincidiendo su estancia con el ciclo -

agrícola respectivo, especialmente con el período de la cosecha. En lo que 

se refiere a actividades distintas a la agricultura puede decirse que su -

permanencia es mas aleatoria, aunque en términos generales puede afirmarse 

que una mayoría sustancial reporta una estancia, de 2 a 6 meses como prOJT?! 

dio convirtiéndose la rnigraci6n mexicana en un fenáneno muy peculiar dado­

que se ha visto que la tendencia en las migraciones internacionales es p.r!. 

cisamente la contraria es decir, su moJtiz característico es lo permanen-

cia". 

Gustavo LÓpez señala: "La HigraC:ión en dimez Farias, es predominante­

temporal por objetivos, awtque recientemente Cuno o dos años) hay una dé­

bil tendencia por parte de los indocumentados a "invernar" en Estados Uni­

dos debido principalmente a los costos econáru.cos que representa la movil.!, 

zaci6nooo" • En este sentido es posible advertir que seguramente habr¡ cam­

bios en las caracter.!s ticas que actualmente .tienen °la migraci6n, pues la -

primera consecuencia será el asentamiento permanente de los trabajadores -

migrantes ~n el Norte. 

C) .- COOCENrRhCION REGIOllAL EN EL DESTINO Y OR!G!ll DE LOS INDOC\l!IENr~ 

DOS: En_ t~rminos generales se puede obse:var que la migración hacia los E.!, 

tados unidos ha sido recurrente a lo largo de este siglo• y al parecer de­

donde procede la inmensa mayoría de los trabajadores que emigran a nortea­

morica, son b&sicamente loa misl!IOS estad;,. donde loa .,,,.,reaarioa norteame­

ricanos reclutaban mexicanoa lo cual significa que en los estados que con­

fonian la meseta central existe una larga tradición migratoria, tendencia-

• Ver cuadro 1.1. p. _92 



- 25 -

que se propició aún mas por los convenios <4t>. 

La primera de las investigaciones que se llevó a cabo para determinar 

de donde proceden los emigrantes fue realizada en 1930 por el Doctor Ga­

m10<42>, Este autor señaló el lugar de origen de los emigrantes, con base-

en el destino de los giros 111<>netarios enviados desde los Estados Unidos -

por los trabajadores a sus familias en MWco. De acuerdo con sus conclu-

&iones los migrantes salían de Michoacfut, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León, 

Chihuahua, Durango, Coahuila, Zacatecas y el Distrito Federal. otro descu-

brillliento en el estudio de Gaml.o fue que la mayor incidencia de esa migra­

ción mexicana se d.W. en los Estados Norteamericanos de Texas, California-

y Arizona, en "'"nor grado, en Colorado, Kansas, Louisiana, Illinois e In-

diana. 

Diez<anedo( 43 >, viene a constatar lo antes manifestado con su inves­

tigaci6n de c11111po en varias canunidade• de Jalisco, tipificlindoáe de esta­

•anera que 111 Jligración en ese estado ea .., proceso que tiene profundas -

raíces históricas ya que si""'Pre aparece cOlllO \ala fuente importante de br_!! 

ceros y inigrantes indocumentados. 

O).- LA M/\YORIA PROVIENE DE REGIONES RURALES, Wayne Cornelius, nea d.!_ 

ce que aproximadamente el 75 por ciento previene de comunidades rurales e.!!! 

pobrecldas. 

Julifui sarnora: El U4 por ciento dijo ser originario de regiones rura-

les. 

(41) Patricia !'.orales. Op. Clt,, P• 191. 
(42) Manuel Gamio. "Mexican Inmigration to the United States", New York l\E. 

nopress y the New York tir.ies, 1969, P• 75-76, 
(43) Juan Diez-Canedo, Op. Cit., P• 135, 
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Comisión Intersecretarial <44 >: l>l 46.9 por ciento dijo dedicarse a la 

agricultura en México. 

E).- LA MAYORIA TIENE UN BAJO NIVEL DE EDUCACION: Wayne Corneliu.s nos 

dice que el 65 por ciento, cuenta con 3 años de escolaridad. 

Julián Samora1 El 90 por ciento con menos de 6 años de escolaridad y-

28 por ciento dijeron no haber aaistido a la escuela. 

Canisión Intersecretarial: El 13.4 por ciento dijeron ser analfabe­

tas, el 11 por ciento sablan leer y escribir y el 65 por ciento estudió -

únicamente la primaria. 

Gustavo LÓpez Castro «•Sl, nos dice: "Indudablemente dot GÓmez Farias -

salen las gentes en au edad mas productiva ( 15 y 29 años de edad), pero no 

se puede afirmar que el flujo migratorio lleve a los mejores educados, en­

realidad sostiene no hay diferencia significativa en el grado de escolari-

dad de las personas que emigran y de los que per111anecen en el pueblo, ya -

que ·el nivel en general es bajo". 

En la actualidad los progenitores opinan que la p.r:eparación escolar -

es muy importante para que en un futuro sus hijos logren ser algo mas de -

lo que han sido ellos, manifestando su interés en que éstos se eduquen en-

escuelas de Estados Unidos, pues ello aumentar& swi posibilidades de obte-

ner un trabajo mejor pagado en Un centro urbano "cuando llegue la necesi­

dad de ir a buscar trabajo en ese pa!s11 • 

o!ez-Canedo: Poseen escasa instrucción entre 3 y 6 años de enseñanza. 

F) .- LA Ml\'LORIA NO SABE HABLAR INGLES: Juli&n Samora: Noa dice que, -

(44) Citado por patricia Morales. Op. Cit. p. 173. 
(45) Gustavo LÓpez Castro. Op. Cit., P• 101. 
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en este caso se encuentra el 90 por ciento. 

Comisi6n Intersecretarisl: Son 91 por ciento del total. 

David North< 4
Gl: El 76.5 p~r ciento respondió que no hablaba ingl~s. 

(46) Cit. Patricia Morales. Op. Cit., P• 177. 



CAPITULO SEGUNDO 

LA LEY SUIPSON-RODlNO 

2.1.1. ENCUADRAMIENTO JURIDJCO DE LA LEY DE REFCRMA Y CafrRCI. MIGRATORIO -

DE 1906. 

La Ley de Reforma y Control Migratorio de 1986, también conocida como 

Ley Silllpson-Rodino por ser sus hacedores el Senador Republicano Alan K. -

Simpson y el Diputado oea.6crata Peter Wallace Rodino, Jue aprobada por el­

Congreso Norte....,ricano el 17 de octubre de 19860 con una votacibn en la -

C&!ura de Representantes de 238 votos (la mayor!a demlx:rata) a favor y 173 

(mayor!a republicanos) en contra¡ dos d!as despul!s la c!aara d9 Senadorea­

lll ratificb por 63 votos (mayoría dem6crata) a favor y 173 (mayor!a repu­

blicanoe J en contra. Finalmente el Presidente Reagan la f1rm6 el 6 de no--

viembre de 1986. Para lograr la oprobaci6n de esta Ley, la lldml.nistracibn­

Reagan pranovi6 la cxplicaci6n de un vinculo causal entre narcotr6tico y -

la inndgraci6n desde ~leo. Esta asociaci6n fue lwcha con el propbsito P.2 

l1tico de crear un enemigo en vista a las •leccion'es para la C ... ara de R-

presentante y el Senado, ya que el partido republicano requiere de accio­

nes 11espectaculare1• para llamar la atenci6n del electormlo a su favor<
47

l • 

Ahora bien, para ubicar a la Ley Simpson-Rodino en su encuadro jur!d! 

co ea necesario tener en cuenta que representa una reforma -de hecho la -

cuarta- a la actual Ley de lnmigraci6n y Nacionalidad (LIN) 1 tambilm cono­

cida como "Ley Me. Careen Walter" 1 miama que fue aprobada en 1952 a pesar-

(47) Yolanda Muñoz Phez. "Implicaciones y Percepciones en ~xico, sobre -
la Ley simpson-Rodino", en Carta de Pol!tica Eltterior Mexicana. Mo -
VX niBero 4 octubre-diciembre 19861 P• s. 
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del voto del Presidente Trumman148). La LlN Ley Orgánica sobre la materia, 

tuvo reformas importantes en 1965 0 1976, 1900 y la mas reciente en 19861 -

dicha ley es considerada entre abogados estadounidenses como uno de los e~ 

tatutos mas C<Jmplicados del país, incluso con las modificaciones que prol'.5! 

ne la Ley Simpson-Rodino, la LIN serla quizá la ley mas compleja de Esta-

dos Unidos, 

El principal objetivo de la primera enmienda que sufrió la ley de -

1952, fue la de abolir el sistema de cuotas sobre el origen nacional impa­

ni&ndose a cambio de ello un l!mite global al número de visas de los pal-

aes del hemiaferio occidental (120.000 al año), ASimismo, se establecieron 

categor!as que destinan cierto porcentaje de las visas otorgadas a cada -

pals dentro del l!mite m~rico de 20.000 segÚn el parentesco de los soli-

citantes con nacionales o inmigrantes residentes en Estados Unidos o si el 

solicitante ea un trabajador calificado. Dicho criterio es conocido como -

de "reunificacl6n familiar"< 49l. 

La segunda elllllienda fue pr001ulgada en 1976 e hizo extensiva la limit_! 

ci6n n~rica de 20,000 visas anuales por pals a los solicitantes de pai­

ses americanos, Sin embargo, debido a un fallo de un tribunal aumentó el -

número de visas disponibles a países americanos por haber incluido a los -

refugiados cubanos admitidos en los s~senta dentro de la 11 cuota11 de inmi-

grant es. 

(48) 

(49) 

Barbara Strickland. "Síntesis del Proyecto de Ley Simpson-Rodino", en 
Foro Inlernocional 107, Vol. XXVII, número 3, Colmex, México, enero­
marzo 1987, P• 445. 
Manuel Garcla y Griego y MÓnic:a Verea Ce.mpos. "México y Estados Uni­
dos frente a la migración de los indoc\unentados". Porrúa, México, -
1960. 
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La tercera enmienda a la Ley de Inmigracibn de 1952 fue la Ley de Re­

fUgiados de 1980, la cual incorporb la definicibn de refugiados aunque sin 

fijarlo rígidamente - de 50.000 anuales. 

La cuarta y Última enmienda a la Ley Me. carren Walter, fue la Ley de 

Reforma y Control Migratorio de 1986 también conocida como Ley Simpson-Ro-

dino, viene a ser la culminación de diversos esfuerzos iniciados por el ~ 

bierno de carter y continuado por el presidente: Ronald Reaqan. 

Cabe señalar, ~e el debate sobre politicas de migracl6n en los Esta­

dos Unidos, ha girado principalmente en torno a una serie de iniciativas -

de Ley, algunas presentadas por congresistas, otras por el ejecutivo. En -

tanto que en nuestro pais el debate se ha centrado en cuales sedan los P.2 

sibles efectos de tales iniciativaa, en caso de aprobarse y los medida11 

que el gobierno NJ<icano deberla adoptar par• atender este problema. Las -

proposiciones que se llevaron a cabo durante la geati6n de Carter, fueron­

las del diputado Rodino quien presentb en 1971 un 'proyecto de Ley tendien-

te a illlponer sanciones a empleadores que a aabiendaa contrataaen trabajad,2 

res indoc,,..ntados. A partir de entonces, esta inedida se ha incluido en t,2 

das las iniciativas de la LIN propuestas en el congreso. Sin .,..})argo, es-

tas propuestas no tuvieron éxito en algunos casos fueron aprobados por la­

comisi6n de representantes, pero no por el Senado( SO). 

Posteriormente, en agosto de 1977 el Preaider.te J...,s Carter anuncib­

un plan que reflejarla un intento de replantear el problema de los indocu­

mentados. La iniciativa fue conocida como Alien Adjustment and Employment­

Act of 1977, la cual no prospcrb, pero su contenido fue un modelo para in! 

(50) Ibídem. P• 65. 
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ciativaa posteriores. Este proyecto de ley proponía: 

• Multa.s de mil dolares a los empleadores que contratasen trabajado-

res indocumentados a "sabiendas11 • 

• Una amnistía limi t&da para inmigrantes indocumentados 1 que pudieran 

canprobar una estancia ininterrumpida de siete años. 

Reforzar la vigilancia por parte de la Patrulla Fronteriza • 

• Buscar formas de cooperación con los países de origen de los indo-

cumentadcs con el fin de darle un impulso a sus econonúas y controlar me­

jor los actividades de los traficantes de indocumentados(Sl). 

Del fallido Plan Carter naci6 la Comisi6n Selecta de Políticas de In­

migraci6n y Refugiados<
52

> (CSPIR) 1 la cual fue creada en 1978 e inici6 -

sus labores al siguiente año. Fue integrada con ocho miembros de ambas cá-

maras del congreso, cinco miembros del gabinete del presidente Cartcr y -

otros tres ciudar;ianos, nombrados por el presidente. Su objetivo era el pr._2 

poner como reestructurar por completo la LIN. El infame de la Comisión, -

u.s. Inmi.gration Policy and the National lnterest 1 comprende una serie de­

recomendaciones parecidas a las del Plan ~arte~, sin ·embargo, como se ter­

min6 en 1981 1 le tocb a Ronald Reagan recibirl•s por parte del ejecutivo.-

r.as propuestas centrales fueron: 

• Aumentar el personal y los recursos materiales de la Patrulla Fron-

te riza • 

(51) 

(52) 

• Promulgar una ley que sancione a los empleadores que, a sabiendas,-

Peter Baird y Ed Me. Caughan, "México-Estados Unidos: Relación econb­
mica y lucha de clases'', Ediciones Era, rt.fucico 1982. P• 282. 
r·~anuel Gu:cla y Griego. HLa Comisión SPlecta, la /.dministración Rea­
gan y la Polltica .Norteamericana sobre indocumentados un deba.te en -
transición" en: 11 México-ZStados Unidos 198211

, Colmex, México 1982. -
P• 47. . 
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contratd.Sen a indocumentados. 

Redoblar esfuerzos al hacer cumplir las leyes laborales del país. 

Regularizar el estatus de extranjeros deportables, que hubieran in-

gresado en Estados Unidos desde el 10 de enero de 1980 y permanecido cier­

to número de años, que fijarla el congr~so • 

• La Coodsión rechazó la idea de ampliar en gran escala el núnero de-

visas otorgadas a trabajadores migratorios '1H·2" • 

• La Comisión reafirmó, como principio rector del derecho migratorio-

norteamericano, el otorgamiento de casi todas las visas para permitir la -

reunificaci6n familiarc 53 >. 

Al Presidente Ronald Reagan le correspondió elaborar la respuesta por 

parte del ejecutivo a las recanendaciones de una comJsión creada por su 8!! 

tecesor. Sin embargo, dichas propuestas no recibieron un apoyo explicito -

por Reagan a pesar de que recibieron mas apoyo por parte del pÚblico que -

loe de Carter. 

El Plan Rugan sobre inndgraci6n tuvo algunos •1-ntos en coim'.in con­

laa propuestaa antariores, pero hubo tebi4in diferencias de fondo¡ pues -

únicamente GC avocl> al probll!llla de los lndoc-tlldOll, pllSllMO por alto -

otros aspectos del derecho migratorio que áquella habÍ.a examinado. Los --

principales elementos de la propuesta. fueron; 

• Irnpon~r sanciones a empleadores de cuatro o mas empleados que, a S,! 

biendas, contratasen indocumentados, con multas de 500 a mil dolares por -

extranjero contratado indebidamente. Sin embargo, la docwnentación que re-

querida esta propuesta de ley era tal que, incluso algunos indocumentados 

(53) Ibídem. p. 94. 
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podrian conseguirla legalmente, por lo que, evidentemente, el nuevo régi­

nen se mostró mas preocupado por proteger a los emplcadon~s de posibles -

castigos que de controlar la inmigración de indocumentados • 

• otorgar estatus legal temporal a áquellos que se encontrasen en Es­

tados Unidos despu~s del 10 de enero de 1960 (las fechas variaban para cu­

banos y haitianos), por tres años y renovable, Despubs de cumplir 10 años­

cn este estatus y de poder mostrar un conocimiento del inglés, podrian ob-

tener una visa de inmigrante. 

, Aumento de recursos para· hacer cum?lir las leyes laborales del pa!s. 

, Inicio -por dos años- de un programa "piloto" de visas para 50 000-

trabAjadores mexicanos el año, con el fin de autorizar, par un lapso de -

nueve a doce meoes, cl.erto tipo de empleos donde se detectase que habla -

una escasez de mano de obra154l, 

No obst~te de que los proposiciones de la CSPIR y la administración-

Rengan fracasaron en lograr la aprobación de una nueva legislación federal 

que "resolviera •l problema" sus contenidos y las condiciones en que fue-

ron formulados lograron algo importante cOl!lbiar los t~rminos en que se di_! 

cut!a y defln!a dicho tl!lll•o Este cambio representa una nueva etapa - o - -

por lo menos una transición - en el debate pol!tico norteamericano .. , o -

(54) Ibidem, p. 95, 
se entiende por "discurso pclitico oficial sobre la inmigración de indo 
cumentados", aquel proceso de discusión polltica que se da entre variaS 
esferas del gobierno estadounidense. Las fuentes principales para anal.!, 
zar este discurso son tres: Los infomes del gobierno estadounidense s~ 
brc el temo (como los de la Comisión Selecta>, las audiencias (hearings) 
llevadas a cabo por el Congreso al .respecto, y, en menor medida, las n~ 
tas periodlsticas de las decl.J.raciones sobre el tema planteadas por ac­
tores pollticos gubernamentales. Generalmente, este discurso ha reforz!. 
do las percepciones del pÚblico norteamericano respecto del tema, aWl­
que sus planteamientos tienden a ser mas sofisticados y coherentes. 
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discurso político oficial sobre la inmigración de indocumentadcs(SS). 

Oc5¡...~~s de que fracasara el Plan R¿agan en el otoño de 1981, el Con­

greso reformó el problema y recogjÓ las recomendaciones de la CSPIR. En -

1982 Simpson y t-~azzoli, presentaron un proyecto de ley de inmigración. Los 

puntes mas sobresalientes de e~ta pt.·opuesta son: La aplicación de sancio­

nes 8 los empleadores: El otc.:~·..1:niento de residencia temporal a quienes t_!! 

nlan dos años de trabajar en F.:st.:1dos Unidos. Una "a."'l11ist1a0 para los que -

comprobaran cuatro años de rf!sidencia, o un sistema de identificación y un 

programa de trabajadores huéspedes. 

A pesar de las largas e infructuosas negociaciones para e.probar este­

proyecto de ley, la discusiC:n sobre migración se mantuvo hasta la fecha ª1 

rededor da los mismos puntos de este proyecto. La propuesta fue congelada­

cn las sucesivas sesiones de la cámara de representante
1
s en 1982, 1983 y -

1984. Sin embargo a pesar de que en 1984 existía un ambiente propicio para 

la aprobación del proyecto, el obst&culo insalvabie fue la falta de conci­

liaci6n de las versiones de ambas c&maras, siendo los puntos mas controve!: 

tidos en esta discusión las sanciones a empleadores y el problema de lega­

lizaci6n. 

En 1985 se inició el proceso legislativo, aunque en esta ocasión fue­

Simpson quien volvió a presentar al Senado un cuarto proyecto de ley que -

retomaba lo esencial de las versiones anteriores. Por su parte, Mazzoli se 

retiró de las discusiones ante el estancamiento de la negociación. Esto -

provocó un vado en la cámara, el cual fue ocupado finalmente por Peter RE, 

dino, presidente del comité juddi.co, quien presentó una propuesta similar 

(55) Ibldern. P• 98. 
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a la de Simpson, pero buscando resolver las mayores dificultades que se -

preveían en la Cámara. Nuevamente el Senado aprobé> el proyecto de Simpson. 

fJ1 esta ~as iÓ~ la cámara de Representantes aprobÓ la .enmienda a la LIN -

( INMlGRA'l'lON REFORMA llND CONTROL ACT.), también conocida como Ley Simpson­

Rodino. La aprobación de esta enmienda representa, por un tiempo_, el punto 

culininante del debate norteamericano sobre la migraci6n de indoc~tados, 

Dicha ley se encuentra dividida en tres grandes rubros: El control de la -

inmigración indoc._ntada, las disposiciones de legaliznci6n y la inmigra­

c16n legal, dicho contenido será tratado en el· siguiente apartado. 
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2.1.2. PkTNCJP;J,0$ DISPOSICIONES CONTEl':ID/\.5 Etl LA LEY SIMPSON-RODINO: 

C:l contenldo de la Ley Si.mpJon-Hc.dino se ha catalogado co:no complica­

do, confu~o, ambiguo, incluso se argumenta que su redacción y tecnicismos­

que utiliza dan rnue:;tra de que fue clabor.:ida en fonnu lmprovisada' 56 ), por 

ello podemos decir que la famosa ley no solo no resuelve el problema migr~ 

torio sino que en muchos sentidos lo ugrava, ya que éste no puede resolve_E 

se sino se atacan las ·Verdaderas causas que lo generan. De aquí que el pr_2 

pÓsito principal a desarrollar en este apartado será el analizar las prin-

cipales disposiciones que contiene la Ley de Reforma y Control de Inmigra-

cilm, la cual se divide en tres grandes rubros: 

1.- El control de la irunigraclón indocumentada. 

2 .- Las disposiciones de legalizaci6n. 

3.- La inmigraci6n legal. 

En cuanto al primer rubro vemos que, el tema central del control de -

la i.nmigraci6n ind~ntada está conatituida por 
0 

las sanciones a e111>lead,2 

res que "a sabi•nclaa", etl'pleen, recluten o coloquen por un pago a extranj_! 

ros no autorizados psra trabajar en Eat8dos Unidos, Esta medida se finca -

en el supuesto que se basa en facto.ces de expulsión y de o.tracción, los -

primeros se encuentran en México y por ende no se puede:· hacer nada con -

ellos en el congreso norteamericano, respecto a los segundos éstos se en­

cuentran en Es todos Unidos y ~stos si se pueden legislar, pretendiendo cOn 

ello afectar la contrataci6n. Sin enbargo hay una realidad econlimica que -

en ambos pdses se il1l"'ne, pués mientras existe un incentivo (mayores in­

gresos) habrfm de dirigirse a Estados Unidos y en el caso d• Norteamerica-

(56) Barbara Strickland. "Síntesis del Proyecto •• ,". Op. Cit. P• 4430 
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puede resultar aas barato contratar indocumentados y pagar la multa, en -

virtud de las ventajas econÓmicas que éstos representan(S?l. 

Ahora bian, las sanciones civiles y penales tienen por objeto elimi-

nar •l atractivo econé.dco derivado de la mano de obra barata. Estas san-

ci .... a cont""Plan. 3 upectos: 

A).- S. imponen 111\lltu civiles que fluctúan enti:e 250 y to.ooo dela-

rea a los eniple-=iores que contratan trabajadores a 11 se.biendas", es decir,-

con conocimiento de causa. 

B) .- Se establece un procedimiento de verificación del status del ex­

u1111jero ex19i~ndole •l aspirante a un empleo, los documentos que acredi­

ten su autorización para trabdjar. Dicho procedimiento consiste en que t"l! 

to el eq>leador como el etnpleado deben finnar un formulario bajo protesta-

de decir verdad, mismo que deber~ conservarse en los archivos del emplea-

dor por lo menos durante. tres años. E:n los formularios el empleador asegu­

rar¡ Mber ex . ..tnodo. - no_.guardado- ciertos documentos, cceo aon: Pasa­

porte, certificado de ciudadanía o naturalización, acta de nacimiento, li-

cencia para manejar, tarjeta del Seguro Social, etc. Los empleadores que -

no sigan el procedirniento de solicitar doeumentos de cada nuevo contrata­

do, serán sancionddos con multas de entre 100 y 1000 dolares por trabaja-­

dor!SB). 

Hechas las manifestaciones antes señaladas, cabe aclarar que la ley -

no e.z.ige que los empleadores comprueben ante una instancia. legal, la aute_!} 

(57) Entrevista EAMRF/Barbara Strickland. 28 julio 19881 S.R.E. 
( 58) l'IÓnica Verea campos. 11Contradicciones de la Ley Simpson-Rodino" en: -

México y E;stados Unidos frente a la migraci6n de los indocumentados". 
Op. cu., P• 22. 
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ticidad de los docl.lllentos. Asimismo, los empleadores tampoco no están obl_! 

gados a guatdar copias de la documentación exhibida, De esta manera el em­

pleador puede corroborr8r en su formulario que examinó los doetnentos nec.! 

a arios y q1MI a su juicio, aparentaban ser razonablemente genuinos, Ello -

nos indica que los ind~ntados ae ver&n en la necesidad de adquirir do­

.,,_,tos fraud11lentos-probabl-nte a un costo muy alto - para poder cona,! 

<,¡Uir ewplM> en Estados Unidos, cre&ndose de . esta manera un .ucado negro -

de dOCl9entos falsos, Cabe señalar, que la presentación de doc~ntos fra.!!_ 

dulentoa par parte de los trabajadores también ea sancionado y se dice, -

que las MUltas y penas por h11Cerlo pueden ser mas graves que las nplicadas 

a lo. woplH<iores ( 591 • Por otra parte esta dispoaición señala que no se r.! 

quiere que los -.pleadores v~rifiquen el status que actual.Jllonte tienen sus 

trabajadores de esta manera "iuellos Q\le Be encuentren ya trabaj"1do, lo -

aas probable ea que sigan haciéndolo y la continuidad de su eMpleo deperid.! 

rl del juicio del eapl•edor. 

Cl .- Por 6ltiao la ley establece que w¡uella persona o entidad, que -

""1'11111 a trabaj~ores indoc,..ntados cano •patrón en la prt.ctica", podrlo -

ser encarcelado por seis meses y multa de hasta por tres inil dolares, por­

violllCiones en la C<Xttratación aist•m'tica y recurrente de ind~ntados. 

Debe advertirse que el término •patrón en la práctica", no eatlo definido. -

en esta ley y probablemente, en caso de ser aplicado será adaptado con b~ 

se en otras leyes que si lo contemplan ya que indican que se aplica solo a 

llCtividades i~ternaclonales que se efect6an regular y repetid-nte{ 60). 

(59) Manuel Garcia y Griego y Mlmica Verea. Opo Cit.·, P• 98, 
(60) Mónica Verea Clln¡>OS. "Contradicciones de la Ley ... " Op. Cit., P• 24, 
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Al respecto surgen dos consideraciones que son importantes en desta-

car: La primera es la que exime de control a los empleadores de tres o me-

nos trabajadores 1 lo cual significa que en la práctica se puede seguir col! 

tratándo indocumentados para el servicio doméstico, a estos trabajadores -

les será maa difícil probar su residencia, en virtud de que carecen de re­

cibos de luz, agua, etc., m&xime si la seriara que la emplea no quiere coo­

perar y darle una constancia, por lo que en este caso lo único que ~e pue-

de hacar es presionar para que se la de. 

La segunda scfi.ala que las sanciones se cancelarán en un período de -

tres a.'1os si el controlador general en sus tres informes anuales, detcrmi-

na que ellos han sido motivo de discriminación o de carga e)l;cesiva para -

los empleadores, siendo el Congreso en resolución conjunta, el que se en­

cargará de aprobar este dictfunen ( 61 ). 

Sin embargo es muy poco probable la cance1oclbn de esta disposición,-

en virtud de la dificultad de comprobar - si existiera la voluntad de ha-

cerlo - un "amplio patr6n de ~iscriminaciÓn", proviene de las sanciones a­

empleadores y por la intensa sensibilidad política que se ha creado en el-

t~ma de la inmigrnción en ese país. 

Ahora bien, las sanciones no 1:?ntrarán en vigor inmedlntamente después 

de P.probada la ley. Our.:i.nte los pr l.Peros seis m¿ses de '1igencia de la ley-

el procurador general debe tnforr.,.:=r sobre las sanciones y repartir los foE._ 

r.iu1 arios necesarios, pet;o no po:fr.~ imponúr ningún tipo C:c sanción. Durante 

los doce meses subsiguicntl;"s, la pri.11er:l vicLtc ~Jn de -.;;1 empleador no rec! 

(61) Yolanda Muñoz. "Implicaciones y Percepciones en México, sobre la Ley­
Simpson Rodino" en Cart3 Pol1tlca f.xt~rkr 1 México, año Vl, nÚm. 1, -
enero-marzo 19&G1 P• 5. 
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birá multa sino consistirán en una especie de llamada de atención. A par-

tir de entonces, se podr&n imponer las multas mencionadas. Cabe señalar -

que antes de ser sancionado el empleador tiene derecho a solicitar un j ui-

cio administrativo. Las Cortes de apelaciones federales conocerán las ape-

laclones que proceden de dichos fallos edministrativos, ésto en el caso de 

los dos prim~ros tipos de sanciones, pues en lo que respecta a la tercera, 

el procedimiento para imponerlos tendrá que adecuarse al procedimiento pe­

nal normal y no al procedimiento administrativo ya deacrito(621 • Sin emJ>a.:. 

go cabe advertir que no obstante la implementación de esta ..,dida l• dem":!l 

da constante de mano de· obra barata que ha existido durante tantos años no 

va a terminarse por la ejecución' de una ley. Lo que probablemente sucederá 

es que las autoridades encargadas de ejecutarla harán cano que la cumplen­

y los empleadores actuarán con mayor cautela, a pesar de que tienen facil.!, 

dadea para evadirla, en virtud de que esta diaposici6n tiene S\111 propias -

válvulas de escape( 631 • Esto puede advertirse en aigunos sectores sobre t,2 

do en la construcción, si se quiere construir un edificio, .en vez de con­

tratar trabajadores el empleador directsnente contrata die& o quince aub­

contratistas y éstos a su vez traerán a cinco trabajadores por tanto ac¡ul-

el empl~ador ya no será el responsable sino cada uno de los aubcontratis­

tas; otra forma de hacerlo y que es muy común en la práctica es contratar­

al trabajador por un corto plazo, (incluaive por un dÍa) "quiero que usted 

venga a pintar "hoy" se le paga en efectivo y nadie supo que estwo labo­

rando ese trábajador", también en otro de los casos en que el empleador se 

(62) Barbara· Strickland. Op. Cit. P• 3. 
(63) Mónica Verca ·CüJTipos. Op. Cit. P• 25. 
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de,sliga, es cuando el trabajador presenta docu.ilentos falsos pues en este -

caso quien cometió el delito es el trabajador, ya que el empl~adcr no tie­

ne la responsabilidad de verificar la autenticidad de tales documentos(ó4 ). 

En el rubro de legalización la ley prepone la regularización de la e!!, 

lidad migratoria de los indocumentados, que se encuentran en diversas si-

tuaciones. Las principales disposiciones implÍcitas en esta categoría son-

dos: 

Residencia temporal: Esta categoría se otorga por un lapso de diecio-

cho meses a lo~ extranjeros que hayan radic&do de manera cont!nua en Esta­

dos Unidos, desde el 10 d~ enero de 19S2. Despufs de cumplir ese perÍodo,­

podrlm solicitar la calidad migratoria de residente legal pemanente. Para 

poder obtener la residencia temporal el indocumentado debe comprobar ade­

mú d• haber residido en Estados Unidos desde la fecha mencionada, acredi­

t6ndolo con ciertos doc ... ntos COIOO son: Recibos de renta, de tel~fono, de 

luz, de gas, actas de n«:imiento de eua hijos que nacieron en Estados Uni­

dos, etc., que no tienen antecedentes penales y que no se convertirá en -

carga pÚblice. Una vez que se le ha otorgado residencia temporal al indoc.!:! 

mentado, se le pendtir¡ realizar viajes pequeños casuales y/o por obliga­

ciones familiares al extranjero. A partir del momento en que se le otorgue 

permiso para trabajar se le prohibir~ recibir beneficios de la mayoría de­

los programas federales de asistencia pÚblica. Cabe señalar que se les ni,! 

ga el acceso a estoa programas, porque son costosos al gobierno además de­

que, la ley migratoria establece una disposici6n que señala que los migran 

(64) Entrevbta EAMRF/Barbara Strickland, 28 de julio de 1988, S.R.E. 
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tes deben tener recur:sos econ6micos suficientes para no tener que depender 

de lo asistencia pÚblica por lo que, sino reunen ese requisito de salven-

cia no se les admite. Sin embargo es pertinente mencionar que se hace caso 

omiso, a que ya tienen cinco años de pagar sus impuestos, es decir, son -

contribuyentes ya que en cierto sentido han pagado estos programas. Inclu­

so desde el punto de vista de Salud PÚblica no debia linti tarse, pues si -

hay problemas de tuberculosis, de sida, o de cualquier enfermedad contegi.2. 

sa y esas personas no van a tener acceso a la atención médica solamente 1 -

van a propiciar el empeoramiento en la ccmunidad( 651
• Ahora bien para sol,!. 

citar la calidad de residente permanente, el indocumentado tendrt. que acr;. 

ditar que tiene ciertos conocimientos básicos de inglés, de como funciona-

el gobierno y de historia de Estados Unidos. Cllbe advertir que algunos in­

documentados tendr&n problemas en cumplir con eote requisito, muy a pesar• 

de que los estudios indican que el BOi de los iRnigrantes indD<:\IOl!ntados -

saben leer y escribir, de todas formas le da lliedo' presentar un examen, -

siendo ~ste uno de los 110tivos por los que llllJCiJOs no lograr!.n obtener su -

calidad migratoria y por tanto, volverlin a ser indOC\allentados(GG). El res,i 

dente temporal que no solicite su re•idencia peCllNlllente dentro del t~rmino 

di! ley, será sujeto a deportaci6n(G?l. La cuota por legalización es de tes 

dolares por persona y de un máximo de 425 dolares por una familia de c1.1a­

tro o 11aa, se han realizado estimaciones del gasto que tendr6 que hacer el' 

indocumentado y el costo total puede ser de 1.200 dolares por persona, C".!l 

tidad que obviamente resulta muy significativo para el indocl8entado. Lo -

(65) Ibldem. 
( 66) Ibidem. 
(67) Barbara Strickland. 0p. Cit., P• 445. 
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anterior, aunado a la falta de confianza del indocumentado por el SIN, da­

r& CCllM> resultado un nlsnero mucho menor de legalizaci6n, de lo que la opi­

nión pÚblica norteamericana espera, ya que ha manejado un número extremad~ 

mente muy alto, ya que ha seilalado que "millones11 de indocumentados se le-

9alizaran, sin embargo, probablemente los que reunen dichos requisitos se­

r6n ind~ntados con recursos. económicos y oriundos de paises europec:is. o 

latinoa.ericanos, ya que a ésto~ es mas difícil regresarlos por 'el costo -

que illplica. Ser~ flJ1I'/ difícil que un número importante de la poblaci6n de­

ind=-ntados mex! canos reunan los requisitos indispensables pru:a conse­

guir su reaidencia temporal, cano consecuencia es obvio que se generará, -

al igual que con la disposición anterior, un mercado negro de documentos -

fraudulentos - recibos de pago, facturas, etc., que comprueben la estancia 

del ind~ntado por cinco años. 

La segunda disposición en materia de legalización, es la denominada. -

'IRABAJAOORES AGRICOLAS t:SP~ClALE:S (TAJ::l, la cual otorga categoría de re.si­

denté temporal a los indocumentados que trabajuron en labores agrícolas al 

menos noventa días, durante el período comprendido entre el 1<> de mayo de-

1965 y el lQ de mayo de 1986. De ésto un grupo podrA solicitar au calidad­

de residente pecrr.anente despOOs de .un a.io de calidad temporal,. si cOfTlprue­

ba haber tr;al>ajad.o en el sect.or agrlcola por lo menos noventa d!as. durante 

tres ai1os ( 1984 - 1%&). 

En ambos .ca.sos, una vez que adquiere la residencia temporal, se les -

expedirA una tarjeta semejante a la visa de inmigrante, con la cual pueden 

viajar libr•mente dentro de Estados Unidos y salir del país, incluso dia­

riamente, si su residencia se encuentra fuera del territorio estadunidense. 
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P..slmismo, podrán aceptar empleo agrícola o no agrícola. 

En términos generales, el programa de legalización a trabajadores -

agrícolas especiales es considerado mas lib.arnl que el residente de muchos 

años. por las siguientes razones: r;s mas fácil comprobar noventa d.Ías de -

~rabajo en Wl año que cinco ailos de trabajo consecutivo; el programa TAE -

aunque solo otorga residencia permanente al trabajador y no a su familia -

permite la obtención de la misma sin que se demuestre conocimiento del -

idioma inglés, el trabajador agrlcola puede solicitar su legallzaci6n des-

de el exterior sin tener que permane~er en ·territorio norteamericano, los­

.candidatos potenciales no podrán ser expulsados hasta que tengan la oport~ 

nidad de tramitar sus •?licitudes y se les otorgará permiso para trabajar­

mientrss la solicitud esté pendiente1681
• 

Por las razones anteriores, el programa TAE tendr& mayor detnanda en-

tre los trabajadores migratorios mexicanos que entre los residentes habi­

tuales """'icanos en t:stados Unidos, debido a que ~r&n tener ..,s poaibil.1' 

· dades de reunir los requiait~ solicitados. Se ha dicho que Hte progranu•- · 

no· ita mas que una concesi6n directa a loa """~esarios agr!colaa, awique no 

cabe duda que htos seguirful contrat&ndo mano de obra ind~ntada1 a pe­

sar de las múltiples disposiciones que .contiene la ley• 

Por Últim0 en ~-•ante al tercer rubro, la ley establece dos tipos de -

disposiciones para inmigración legal de trabajadores agrlcolas. La primera 

consiste en \.ttl progrllrlla de trabajadores temporales H-2A. Esta disposición­

revisa y amplifica el octual programa H-2 en dos categorías: Trabajadores­

ternporales agrícolas H-2/1 y no agrícolas H2-B(
691

• Lr'I virtud, de que la -

(68) Mónica Verea Campos. Op. Cit. P• 35. 
(69) Ibídem. P• 37. 
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nueva ley no hace cambios con respecto a los segundos nos concretaremos s~ 

lo en los agrlcolas. 

El objetivo principal del presente programa es pr~cticamente el mismo 

que el H-2 1 es decir, tratar de encontrar trabajadores domésticos y si no-

es posible, asegurar que los trabajadores extranjeros no afecten adversa-

mente los salarios Y condiciones de trabajo de empleados norteamericanos.-

Las principale_s diferencias con respecto al programa anterior, son que. los 

trabajadores H-2A deberán contar con la protección de Wl contrato laboral-

y con un alojami.,nto aceptable. Las solicitudes para trabajadores pueden -

ser presentadas por agricultores individuales o por asc1ciaciones de granj~ 

ros, las cuales deben ser presentadas con menos de sesenta días de antici-

pación y los agricultores serán notificados - siete días después de haber-

presentado la solicitud - si es factible la obtención de dichos trabajado-

res, o si es necesario presentar algún dato o docl.ll'lento adicional. Final-

mente en un lapso de cu5rent• días la solicitud será aprovada o rechazada. 

L• ley especifica que si un trabajador H-2A es desplazado por uno nacional, 

no se requiere que el agricultor le pague el tiempo por el que fue contra-

tado y no laboró. Sin embargo, los agricultores que utilicen trabajadorcs-

11-2A, tendrlm la obligación de contratar a trabajadores estadunidenses ha..'! 

ta que sea levantada la mitad de la cosecha aún cuando, para hacerlo sea -

necesario despedir a su trabajador H-2/\ ( 7ol. 

Finalmente la L.3.R. contempla la posibilidad que se recluten trabaj!!_ 

dores agd.colas a los f:Stados Unidos, a partir de 1990-1993 siempre y CU"!!, 

do los Secretarios de Trabajo y de /.gricultura determinen que existe algu-

( 70) s. Strickland. op. Cit., P• 449. 
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na falta de mano de obra en el país. Estos trabajadores recibirlin su resi­

dencia temporal por tres años y deberán trabajar por lo menos noventa días 

en los servicios agrícolas temporales. Una vez que hayan trabajado tres 

años, podrán solicitar su residencia pern\lanente. 

La L.S.R., también contempla la crellcl6n de varias cOlliaiones para e.!. 

tudiar la ejecuci6n de la ntisma y para consultar con el gobierno aoexicano, 

ello con el objeto de analizar los diversos aspectos del fenlímeno migrato-

rio. Entre ellos se encuentran: 

al.- .un coml. t~ dedicado a estudiar la discriminsc:ión qlJI! puede causar 

la medida tendiente a sancionar a los empleadores. Para ello la ley esta­

blece una procuradurla eopecial, dentro del Departomento de .Justicia para­

atender qlJl!jas de discriminación, resultante de la aplicaci~ de sancio-­

nes. Si el coml. tá llega ·a comprobar que hubo discriminaci6n puede rec'"""n­

dar que se anule la disposic~&. y el congreso, en au debido tiempo deber~ 

considerar tales recomendaciones. 

b) .- Una comisi6n dedicada a estudiar la causa de la migraci6n inter-

nacional y sus posibles soluciones con una duraci6n de trea ailoa en fun­

ción, esta comisi6n debe establecer consulta con el gobierno(?t). 

( 71) 116nica Verea Campos. Op. Cit. p. 40. 
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2.1.3. ESTRUCTURA Y F\JNCIONAMlEtrrO DE LA POLITICA MIGRATORlA NORTEAMt:lUCA-

NAI 

La polltica migratoria norteamericana no puede verse al margen del -

conjunto de la relación bilateral entre Méitico y Estados Unidos y tampoco­

de las contrOOJ.cciooos politicas del país vecino. Sin ello, no se explica­

rla porque se aprueba la Ley Simpson-Rodino que atenta contra los benefi-

cios econOOucos que el trabajo indocumentado reporta a un amplio sector de 

empresarios. Un indicador de ésto es el asombroso desarrollo que hoy cara.s, 

terlza a Norteamerica, producto de una compleja combinación de factores: -

La conquista de 184?, el triunfo del Norte Industrial y Capitalista sobre­

el sur, esclavista en la guerra civil de 1861 a 1866, la explotación de -

sus irvnensos recursos naturales, una polltica exterior de anexiones terri­

toriales primero y de penetración económica después y también en buena me-

dida la explotación aiste.,C.tica ejercida sobre los inmigrantes encontr6ndo 

en l>stos - y no solo en los mexicanos - un.:> mano de obra abundante y mal -

pagada. De esta manera se imprime en Estados Unidos esa larga tradici6n de 

asimilación de grupos diversos en su vida econÓrnica y política siendo en -

~~-"-" parte poblado y construido por inmigrantes y sus descendientes. 

De aqi•l que su polit!ca migratoria y podriamos añadir su politice ex-

terior en general se elabora en función de sus experiencias históricas co!l 

cretas y de sus necesidüdes. Pudiéndo atirrnar en este sentido que toda po-

11Uca migratoria responde en el fondo a la realidad económica nacio---­

nal l 72>. Para. comprender tal afirmación, es necesario precisar los manen-

( 12) Patricia Morales. "Inmigración y Polltica Migratoria en los ~stados -
Unidos", en Indocumentados "lexicanos, Grijalvo, México 1981. 
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tos histÓrico-econ6micos por los que ha atravesado Norteamerica. Claudia -

Stern(?J), nos dice que todo fenómeno laboral migratorio debe ubicarse en-

el proceso de desarrollo del capitalismo, para que pueda entenderse adecu_!!. 

d-nte, en este orden de ideas, podemos decir que, la pol!tica migratoria 

norte....,ricana ha pasado por cinco etapas: 

La prillera etapa se refiere a la lllllligraci6n Masiva y Forzada: Escla­

visl!IO, culainando hasta la guerra civil de 1861-1866. Los pri,...ros extran­

jeros, objeto de explotación económica fueron los negros traidos de Africa 

Occidental. Esta :lnoigraci6n masiva e involuntaria llegb a los Estados Un,!. 

dos a dar el prirer illpulso iloportante a su proceso econ6cnico. Ciert,.,,.,nte 

en su car&:ter de esclavos, eran considerados """'° propiedad de los terra­

tenientes y no recib!an salario por su trAbajo, ni tenían derecho alguno.-

Al t~ de la guerra civil, cuando triunt .. los abolicionlstu del nor-

te sobre los esclavistas sureilos, le es conc:ediclo el derecho de ser ciud­

danos, sin embargo no obstante de que ~6 abolida la esclavitud con -­

Abraham Lincoln, lo.~ negros continuaron ocuptmdose de las tareas 11as peno­

sas en todos los sectores de la econan!a norteamericana, sufriendo además­

de explotaci6n, dis=illl.lnación racial. 

La segunda etapa es la llamada Iraigraci6n sin obstáculos que terminb 

con la aprobación de la ley de 1975. A ésta corresponden los extranjeros -

que llegaron a partir de 1.830, procedentes de Irlanda, Alemania y Reino .:.... 

Unido (zona norte y oeste del continente europeo). Los orlgenes de estos -

iJwJ.grantes eran familiares a los norteamericanos, por eso no hubo control 

(73) Citado por Patricia Morales. "Las Migraciones rural-urbana ••• 11 , P• 36. 
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cualitativo y como la demanda de mano de obra era WJa realidad en el l'a1s, 

tampoco lo tuvo numérico y todos ellos hombres jóvenes, fueron bienveni-

dos• Con su trabajo mal pagado llegaron a propiciar el despegue industrial 

propiamente dicho, en la norteamerica de mediados del siglo XIX. 

Cabe señalar que tambi~n llegaron a los Estados Unidos personas orig! 

narias de China, su trabajo sobre todo en el Estado de California fue uti­

lizado ampliamente para las labores agrícolas y la construcción de ferroc.!!_ 

rriles, la consideración de tipo étnico sirvieron al sistema norte~rica-

no para pagarles salarios bajísimos. Los limites iniciales en su legisla­

ción se dirigieron a los Chinos. La constitución califomJ.ana de 1874, fUe 

abiertamente antichina. En 1875 se prohibió la importación de su mano de -

obra a las mayores cmpre.sas y ya en 1BB2 con la Ley de E:xclusión China, se 

les declurb inacc:ptables en Estados Unidos, tuvo varias extensiones perma­

neciéndo en vigencia real, hasta la segunda guerra mundial. Siendo éste el 

primeC antecedente en los esfuerzos del gobierno federal, por restri~gir -

el ingreso a los Estados Unidos de los inmigrantes de raza en particu--· -

lar( 74) • 

La pol!tica migratoria restrictiva considerada como la tercera et6pa-

sttrc;;ló cuando comenzaron a llegar inmigrantes procedentes de Bulgaria, Gr.!:_ 

cia, Italia, Polonia, Portugal, Rumania, Rusia, ~spafia, Turquía y_.el Impe­

rio Austro Húngaro (zona sur y este de Europa), los cuales también contri-

buyeron al auge industrial norteamericano y al ofrecerles salarios mas ba­

jos desplazan a los paises anteriormente fuentes principales de la i~gri! 

ción. Surge entonces la. distinción entre la inmigración "antigua" y "nue­

va" en la sociedad norteamericana, a tal grado de convertirse en probl~ma-

(74) Patricia Morales. Op. Cit. P• 28. 
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racial de carácter superior a la inmigraci6n "nueva", en tan.to que la pri-

mera proviene de paises anglosajones y escandinavos y la segunda de pa!sea 

latinos y eslavos. En estas condiciones la imligr11Ci6n se convierte en un­

necan1smo de división entre los trabajadores nativos (de origen anglo) y -

los venidos del eJ<terior¡ y· en consecuencia un aoecanis., de control de la­

estr:uctura de poder capitalista, para neutralizar la lucha de clases175 ) .-

Es claro que la disponibilidad de mano de obra en abundancia diferenciada­

por razones ~cas y sociales, otorgó al sistema mayores posibilidades de 

control sobre la clase obrera, cnándo condiciones mas propicias para la -

explotaciÓn del trabajador y la expansi6n del capital norte-ricano. De -

esta manera, la pol.J.Uca Jnigrator1a se volvió restrictiva al illponer un -

control sobre la calidad de la inldgración. Ploeron los llli.,. en que las 11!_ 

tas de perscine in~ible• por pertenecer a ciertas cateqodu iban en -

• ._.to. El ptopÓ&ito de las leyes de 1875 y 18821 'no wa lillitar el n<-­

ro di! extranjeros de los Estados · Uiú.doa sino el evitar 111 entrada en el -

. país de personas pertenecientes· a ciertas categorías. incluyfudo loa odS!!, 

nes étnicos. Estas leyes respondieran a una hostilidad generalizada hacia-

. los chinos en primer lugar, pero tamW.én hacia los inmigrantes de origen -

latino(7G). 

La tendencia restrictiva en la legislaclÓn laigratoria norte-ricana.:.. 

contin6n, ej""'Plo de ello fue la primera ley orgánica adoptada en 19171 C,2 

( 751 .Jorge A. Bustllnlante "Materia prima para la expansión del Capital Nor­
teamer!cano"¡ cuadeCn<>s del CES, n<.neco 9, c<Ul!:X. '"xico 1975. p.· 11. 

(76) Patricia ~lorales. p. 27. 
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nocida también cQno Ley Burnett siendo lo mas significativo de ésta, la -

creación de la "Zona Asiática Prohibida", por medio de la cual se cerr<!ron 

las puertas a los asiáticos y orientüles, aunque ya antes en 1907, por me-

dio del "h:uerdo de Caballeros" ya que se había limitado el número de jap.2 

neses que serian admitidos. Cabe señalar que poco después de que el Congr~ 

so aprobara esa ley, el Oepartamento de Trabajo - encargado de su adminis­

tración en esos años - se valió de una excepción, lo cual permitió admitir 

temporalmente como trabñjadores no inmigrantes, a decenas de miles de mcx! 

canos y canadienses. Esta acción ha sido denominada el "Primer Programa de 

Braceros" por algunos estudiosos de la materia. Las piincipales diferen-

cias entre é1te y el segundo programa de braceros ( 1942-1964 l fueron que,­

en el primero, no participó en su adml.nistraci6n el Gobierno Mexicano e i,!l 

cluso se llevb a cabo con su oposicibn y las visas pexmit!an no solo la a-9_ 

misión de los trabajadore1, sino también de sus familias ( 771 • 

En 1921 con la ley de •cuotas" se inicia la cuarta etapa de la Legis­

lacibn Migratoria Estadunidcnse, la cual establecla poi." primera vez l!mi-

tes nuroéricos a la. inmigración, poniendo de relieve esta situación que los 

tiempos de gran afluencia inmigratoria habian tenninado, Ya para entonces­

el país se había industrializado y contaba con una mano de obra propia pa-

ra satisfacer los requerimientos de su mercado de traba.jo. Posterior:mente­

se promulgó la ley de cuotas de 1924, diseñada a reducir en un mayor núme­

ro de visas disponibles para los europeos del sur y del oriente nuevamente 

los mexicanos, canadienses y el resto de los latinoamericanoz quedaron -

eximidos de estas restricciones num&rlcas. Pronto se deja.ron sentir los -

( 77) Manuel García y Griego y Mónica Verea c., Op. Cit., P• 62, 
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efectos de la depresión económica y la inmigración declin6 considerablemeE. 

te. No habla muchos empleos que ofrec~r. Durante la Segunda Posguerra, los 

criterios para la üdmisión de extranjeros cambiai:on y se volvieron mas se­

lectivos al intetvenir en lc.s usuntos pol.Íticos, llegaron entonces inmi­

grantes en calidad de refugit:'ios pol!ticos, antinaz.is pr.!.mero y anticomu­

nistas despu~s. La siguiente medida de importancia en cuanto a la legisla­

ción migratoria fue adoptada en 1952 que con algunas enmiendas, es la ac­

tualmente vigénle, esta ley eliminó el origen racial como criterio para la 

opción a la ciudadanía; asimismo, en esta nueva ley se intentó hasta cier­

to punto combatir el fen6mE:no cie la inmigcación de indocumf'ntados, espe­

cialmente de mexicanos. Incuronr6ndose una nui:::va cláusula que se conoce e~ 

mo "albergar a un indocumentddo", la cual c~stiga pE!'nalmente ü quien ocul­

te-, transporte o introduzcu lnJocum•mtados en í::stados Unidos, sin embargo­

y pese a propuestas del gobierno mexicn10 la LIN no incorporó sanciones a­

los empleadores de indocumentados. Oespué5 de un año de debate sobre estas 

propuestas el congreso de t:stados Unidas introdujo una cláusula contra.ria­

que eximia al empleador de este delito, se decía "darle empleo a un ind~ 

mentado no se considera albergarlou. t:sta cláusula desde entonces es cono­

cida como la Texas Proviso, porque fue la delegacibn texana en el Congreso 

la que la promovió, 

La quinta y Última etapa de la polltica migratorio corresponde a la' -

ley de 1965 1 aqul la inmigración adquiere una perspectiva de unificaciÓn -

familiar y límites numéricos, es decir, los criterios étnicos fueron sust.!, 

tu!dos por un sistema de categorías preferenciales que dieron prioridad a­

los C>ltranjeros familiares de ciudadanos norteamericanos o inmigrantes le-
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gales a refugiados políticos y a extranjeros con intenciones de trab.:..jar -

en el pa!s, cuyo grado de calificación fuera necesario o benéfico al país, 

esta certificación quedó a cargo del Departamento de Trabajo. t:l país en -

esos momentos ·era ya una potencia mundial. En este orden de ideas podemos­

afirmar que existe una relación histórica entre las necesidades impuestas• 

por el -rcado de trabajo norteamericano y su politica migratoria, en ---­

otras palabras, Estados Unidos ha tenido la posibilidad de regular ese fl~ 

jo de mano de obra abundante y barata mediante una política de abASteci-­

miento que atienda los requerimientos de su expansión económica, particu­

larmente en la región suroeste, regibn fronteriza donde los indocumentados 

se emplean mn.yoritariarncnte y <Jracias a su esfuerzo mal pa:Jado es que los­

empr~sarios reducen los costos de producción, l:eneficiándo con ello a la -

economla en general. 
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2.1.4. lMPDRT.o!lCIA gsTRATEGICA EN EL R¡;;¡'DRztm:t:t:TO D~'L CONTROL mGRATORIO-

A LO L.\RGC DE TO!)H LA F'RCNTt:~h: 

El control migratorio a lo largo de tOOa la frontera es una medida e~ 

tratég.:ca que ha venido implementfu1dose a lo largo de la historia en la ~ 

lítica migratoria estadunidense. Diversos grupos en norteamerica, hablan -

de las percepciones actuales sobre la cuestión, las cuales asi se resumen: 

"La invasi6n da mexicanos _indocumentados representa una amenaza para la s~ 

ciednd norteamericana. Los "nacionalistas'' norteamericanos insisten en que 

peligra el interés nacional; otros como los "nativistas" van mas lejos al-

mencionar que la irunigración mexicana incontrolada traerá la 11desamerican,!. 

zación11 de su pais ( 78 ). 

En este contexto podemos decir que el carácter político del asunto ~ 

plica uno de los argumentos en los que apoya su enfoque unilateral Estados 

Unidos, respecto a la inmigraci6n proveniente de México siendo éste la "R~ 

cuperacibn del Control Nacional de sus Fronteras", Si bien es cierto que -

dicho concepto descansa en el Derecho Soberano que cada pa!s tiene para d.!:_ 

terminar que extranjeros y en que condiciones pueden entrar a su territo-

rio, la ley vigente de irunigración de i::stados Unidos ha distorsionado ese-

principio de validez universal ul permitir indirectamente a los empleado-

res la contratación laboral de quienes han entrado a su territorio en vio­

lación de esa ley; por tanto al permitir la ley de inmigración de aquel - ' 

(78) CesJrco Morales. "l.os indocumenlt1dos mexicanos en Estados Unidos: Un­
efeclo estructural de las relaciones mexicano-norteamericanas11

, en Au 
diencia PÚblice.. Trabf!jadores Migratorios; SenLJdo de la RepÚhlica; ..= 

Universitaria, Dirección General de EXtensiÓn J..cadémica, UNAH, México-
19851 p. 146. 
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pa!s, la contratación laboral de quien la viola está distorsionada, la na­

turaleza jurídica de la que teóricamente se desprende dicha ley, incon--

gruencio jurÍdica que reduce la validez del enfoque unilateral que ~stados 

Unidos, ha sostenido en la cuestión de la migración indocumentada< 79 >. En-

este sentido podemos afirmar que las pol1ticas policlales 1 exclusivamente-

disef¡&das para un país: México, lejos de ser una soluci~n a los eventuales 

problemas laborales, sociales y humanos que el fenómeno migratorio entra-

ña, solo los agravará al misr.l'.::. tiempo que produce fuertes tension~s. en el-

conjunto de las relaciones entre México y Estados Unidos. Esto Último, es-

lo que actualmente está sucediéndo debido al reforzamiento en la vigilan-

cia por el incremento al presupuesto del Sill (SrnVlCIC D~ I~l'IIGRACICN Y N.!!, 

'fUHALlZACION), en un Sot. Dicho organismo que es el encargado de hacer cll!!! 

plir la ley migr.•toria 1 llamada t~cnlca:nente ley de inmigración y naciona-

lidad: LIN, lleva a cabo varias funciones, incluyéndos~ entr:e ellas la ad-

m1si6n de inmigrantes y no inmigrantes, la naturalización de extranjeros y 

la deportación de aquellos que violan la ley de migraci6n. Dependiente de­

este organismo está la Patrulla Fronteriza ( Bordcr Patrol), organizCJciÓn -

que fue creada a partir de 1924 y cuya función principal es vigilar la zo­

nd fronteriza, para impedir la entrada de .indocumentados (SO) • .Ahora bien,-

el cumplir con dichüS funciones lleva en muchoo de lo:; casos a los oficia-

les del SIN a cometer innumerables atropellos, con los derechos que adqui!:_ 

( 79) 

(80) 

Jorge A. Bust.:imanto. 11 Las migraciones ruralt!S .:i. f:r.tados Unidos y sus­
consecuencias" En: Problemas del Desarrollo; Tercer Seminario de Eco­
nom..!a Agrlcola del Tercer Mundo; Instituto de Investigaciones 8conó~ 
cas, UNAM. M~xico 1985. P• 187-191; . , 
Manuel García y Griego. 11 La Comision Selecta, la Administracion Rea.­
gan", •• ·• Op. Cit. P• 98. 



- 56 -

ren los indocumttntados, siéndo frecuente los actos de descriminaclón que -

llegan incluso a veces al asesinatc, sin embargo, liquellos que han sido -

víctimas de tales abusos ignoran que pueden recurrir al poder judicial no.::_ 

teamericano para prevenir y remediar tales violaciones, ya que desde un -

punto de vista jurldico, el indocumentado en Estados Unidos goza de muchos 

de los misr.ios derechos de que gozan los ciudadanos norteamericanos. Esto -

es, tienen derechos Constitucionales y Laborales (St), mismos que ellos de.!, 

conocen. Las políticas restrictivas sin duda seguirlm propiciándo tales s!. 

tuaciones. Se ha dicho y con justificada razón que mayores controles fron-

terizas (que no signifiquen la militarizaci6n de la frontera), no lograrán 

reducir ni siquiera significativam<!nte, el volumen actual de las migracio-

nes efectivas, es decir del flujo semanal de indocumentados que se inter-

nan al sistema estadunidense. En las condiciones actuales, la mayor activ.! 

dad policiaca seria compensada con un mayor número de in,tentos de cruce -

(mayor recurrcncia o reincidencia por parte de los trabajadores migrato-

rios), con la cual obviamente {para satisfacción de algWlas autoridades e.!. 

tadunidenses), el número de aprehensiones también cr:ecerá(B
2
). Cabe señalar 

que muchas de les aprehensiones terminan en 11 salidas voluntarias11 , ficti-

cia figura administrativa con ln cual se evita el procedimiento estableci­

do para la deportación y se le saca lu vuelta a las garantías del debido -

proceso legal; en otras palabras, lo que se pretende evitar es incurrir en 

(81) 

(82) 

Barbara ~trickl .. md. "Protección Jurídica de los Trabajadores Jndocu-­
mentados en C:sLOOo:i Unidos11 , en Audiencia PÚblica¡ Trabajadore5 Migra 
torios, senado de la RepÚblica, ••• Op. Cit., P• 167. -
Jesús Tamayo. 111..os Jndocumcntados: Un hipotetico escenario regional,­
derivado de la mayor actividad de la política fronteriza estaduniden­
se". En Carta de Política Exterior", Ai10 VI, Núm. 3, julio-septiembre 
de 1986, P• 44-46. . 
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una violación masiva de derechos humanos en su propio territorio, ya que -

segÚn el derecho norteamericano a cada individuo detenido cOl\o indocwnent_: 

do le corresponden varios derechos constitucionales, entre ellos el dere­

cho a una audiencia, donde se tendr!a que comprobar que es indocumentado,­

el abogado sabe que al celebrarse esa audiencia y al permanecer en silen­

cio el indocumentado, la migración no tendrá pruebas, pues por el mero he­

cho de que parezca mexicano y no hable inglés no es prueba de que sea ind~ 

c\lftentado, por tanto no los pueden sacar, las estadísticas indican que so-

lo el 1% se aprovecha de este derecho constitucional y el otro 99.t. renun­

cian a este derecho firmando un doctunento conocido comunmente como "salida 

voluntaria11 , en dance se les otorga el derecho a consultar un abogudo, que 

se les otorgue libertad bajo fianza, consultar con su cónsul, etc. 

Ahora bien, l!sto puede tener sus ventajas y desventajas de los .dos l!, 

dos, para el indocumentado si lo firma lo pondrán dentro de unas horas del 

lado mexicano, lo cual representa la ventaja de poder regresar evitánO.o de 

esta manera gastar en abogados, fianzas, etc. Para la mi9raci6n representa 

grandes ventajas en tanto que no tienen suficientes centros de detención -

para alojar a tantos indocumentados, ya que si un porcentaje un poco mayor 

de los qce exigen lo hicieran valer, estarían en grandes problemas, de ah! 

que les cunvenga demasiado qiJe finnen. Utilizándo para ello el chantaje o­

la violencia(BJ), prácticas que inclusive llegan a grados de verdadero pa­

tetismo. De estd manera la expulsión viene a ser unil medida mas fácil den­

tro de la política restrictiva de las crisis económicas y en particular a­

las del desempleo, que la introducción de cambios en su sistema ecoriómico-

(83) c:ntrevista ~Al':Rf/Barbara Strickland. 28 de julio BB, S.R.E. 
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interno de donde provienen las verdaderas caus.:is del desempleo, lo cual d~ 

muestra que la historia no ha. enseñado nada a l.::is personas que diseñan la­

polltica migratoria de los i:;stados Unidos. 

Muchos son los estudios que han servido para desnudar las falacias de 

la discusión acerca de los indocumentados, pues han logrado comprobar que­

los trabajadores mexicanos no van a los Estados Unidos a desplazar a los -

norteamericanos, pues en realidad no se interesan en este tipo de trabajo. 

Por tanto, resulta evidente que el Gobierno Mexicano tenga muchas razones­

para defender los derechos de esos trabajadores mexicanos. 



CAPITULO TERCERO 

LOS INDOCUMENTADOS UN PROBLEMA DE SOBERAllIA NACIONAL. 

3o1o1o INCIDENCIA DE LA LEY SIMPSOU-RODINO EN NUt:sTRA SOBERANIA NACIONAL: 

El fenÓmeno de los trapejadores indocumentado5 mexicanos en nortea.me-

rica, ha de ser tratado como uno cuestión estrictamente bilateral y no un_!. 

lateral, posición que ha mantenido históricamente el Gobierno de C:Stados -

Unidos al considerar que se trata de un asunto doméstico y de una cuesti6n 

que interesa a su soberan!a. Si atendemos a la realidad veremos que los 

dos paises tienen motivos suficientes para encarar el fenÓmeno tal cual 

es, ya que este v!ejo problema es resultado de la interacción de factores-

situados en Ambos lddos de la frontera. Estos factores son wu1 oferta y -

una demanda de fuerza laboral en el contexto de un mercado internacional -

en el que históricamente, la oferta desde México ha sido tan real ceno la­

demanda desde Estados Unidos ( 
84 

l. En este orden de ideas 1 se infiere que -

•• una cuestión que interesa a las soberanías respectivas de M~xico y Est.!!. 

doa Unidoe, por tanto si eaa bilateralidad con todas sus implicaciones, no 

es reconocida y aceptada. el fenómeno será sobre-politizado, cano sucede as_ 

tualmente por parte de e:stados Unidoa ( BS) • La sobrepoliti&aciÓn que l~ ha­

dado t:stddos Unidos a esta cuestión es muy criticable, fundomentalmente -

por la clara man.J.pulación que un buen número de fWlcionarios del gobierno­

estadunidense han hecho de la información y de la opinión p\1blica, exage-

(84) Jorge A. Bustamante. "Las Migraciones Rurales a Estados Unidos y sus­
consecuencias" en: Problema del Desarrollo Tercer Seminario de Econo­
m!a. Agrlcold del Tercer Mundo; Instituto de Investigaciones t:conómi­
cas, l.'NJ.M. H~xico 1905 1 PP• 108-109. 

(8S) cesáreo Morales. "Los IndOCUl'M!'ntados ~exicanos en E:stados Unidos: Un­
•fecto estructural de las relaciones mexicano-norteamericanas" 1 en Au 
dienci• PÚblica¡ Trabsjadorea ~;igratorios¡ Senado de la RepÚblica¡ -
Universidad Nacional Autónana de México, Coordinación de Extensión -
Universitaria, UNAM. México 19851 PP• 145-155. · 
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rando cifreis y fomentando actitudes y acciones hostiles hacia los mexica-

nos en Estados Unidos, ambiente que influyó en el desenlace de la aproba-

cibn de la Ley de Reforma y Control de Inmigracibn de 1986 (mejor conocida 

como Ley Simpson-Rodino) 1 la cual fue elaborada no con base en la realidad 

econbmica estadunidense sino con el fin de complacer a la opinibn pÚblica­

que ha formulado una percepción negativa del fenbmeno migratorio laboral -

mexicano. Los principales argumentos que la Sociedad Norteamericana ha es-

grimido algunos de ellos contradictorios son por una parte que despojan de 

empleos a los ciudadanos estadunidenses porque est&n ansiosos de trabajar­

y dispuestos a percibir una miseria de sueldo, pero por otra parte, que -

son perezosos y constituyen una carga para su erario¡ que representan una-

amenaza a la salud pública, que reducen los esfuerzos organizac.ionales de­

lot1 aindicatos, que generan corrupción, contrabando y alientan el narcotrj 

fico, que aumentan la crilldnalidad y reciente..,nte se les ha lleqado a c:u.!, 

par de que no se integran a la aociedad estadunidense y que quieren org!U\!. 

zar un estado independiente en el suroeste de Estados Unidos y separarse -

d~ la Unión Americana, lo cual constituye una -naza a su integridad so­

ciopoll.tica. Todo ésto se lo atribuyen· a los inexicanos en general y a los­

indOC1111entL'dos en lo particular(BG). Simpson, actor político clave en la -

diacusión expresa su p~eocupación sobre la futura composición étnica de la 

sociedad norteamericana diciendo: "Si el separatis111<> lingüistico y cultu...;. 

ral llega a rebasar ciertos lWtes, con el paso del tiempo, la unidad y -

(86) Manuel Garda y Griego. "Hacia una nueva visibn del problema de los -
indocunentados en Estados Unidos" en: México y Estados Unidos frente­
al problema de los indocumentados. Porrúa, México 19BB, PP• 125-126. 
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la Nación estarán en peligro"CB?). De lo cudl se desprende que la ley obe-

dece ·~ ¡:ireOCJJ¡>oclones primordialmer.te internas de E:stados Unidos, es un -

buen. ejemplo de como en Norteamertca se &.lopta una politl.ca casi sin tomar 

en C:Ul!ntaper• nada sus posibles efectos en el exterior188 l, por consi--

c;¡uiente loe problemas que acerr,,,.,ará la aplicaci 6n de la ley, mas que econ.§. 

.11\l.eos serin jur!dico-politicos, 

En eate contexto de ideas se infiere que la ley de 1986 es lu irnposi­

ci6n a México de un mareo jurídico laboral para el tratamiento de la pre­

sencia de los inmigrantes indocUl!lentados en aquel país, lo cual sin duda -

viene a leaionar nuestra soberanía nacJonal. Para cocnprender este argumen­

to hab;An de hacerse ciertas consideraciones. En primer lugar,, diccmos que 

el principio de Sobl!rania Nacional se enc·1entra consagrado en el art!culo-

39 Constitucional al referir que el sistrma pr;.lÍtico que rige como forma -

de qobierno ea el que emana de la voluntad del pueblo. Este principio tie­

ne una larga historia, aparece. en la época de transici6n del feudalismo •-

la sociedad burquesa, mismo que se encuentra plasmado en todas las consti-

tuciones democráticas modernas, Aunque la soberanía es una cualidad inhe-

rente al Estado, ésto no significa que en el Derecho lnternac::ional haya r-2 

qido siempre el principio del respeto a la Sob<!ran!a del ostado. Su surgi­

miento obedeci6 a las necesidades de las relaciones de producción capita-

liata, cuyo desarrollo exigía implantar un orden uniforme dentro de los r~ 

(87) Alan K. Sirnpson, Cit. Manur?l Garc!a y Griego: "La Comisión Selecta. -
la l<lministración Reagan y la Política Norleilr.1ericana sobre indocume.!! 
tados un debate en transición", en México-Estados Unidos 1982, Colmex 
~éxico t9B2, p. 109. 

(88) Manuel Gare!a y Criego. ºHacia una nueva visión del problema.••". Op. 
Cit., P• 142, 
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tados y relaciones sistemáticas, entre ellos basados en los mismos princi-

pios de igualdad e independencia que caracterizaban las relaciones entre -

los propietarios de mercancías. Este principio, que en los comienzos rigió 

como principio del respeto a la soberanía del monarca (rey o emperador), -

en el curso de las revoluciones burguesas fue adquiriendO el carácter de -

princ:J.pio del respeto a la Soberanía del Estado. otro de loe principios -

que se entrelazan fuertemente con éste, es el principio de la igualdad de-

derechos de los E:stadoe. supuesto que todos los E:stados gozan de poder so-

berano en su territorio y son independientes en las relaciones internaclo-

nales, en donde intervienen como sujetos juddic....,nte iguales. En este -

sentido, el principio de igualdad de derechos de loa E:stadoa se pone de m,! 

nifiesto en las relacione• internacionales, en cuanto a que cada Estado -

tiene derecho a participar en el arreglo de las cuestiones internacionales 

que de uno u otro ioodo afecten sua intereses ( 89 ) • En ea te contexto cabe d,! 

cir, que el fenómeno laboral migratorio es un proble.a que atañe a las so­

beranias respectivas de Mbico y Estados Unidas. 

A mayor 11111plitud diremos que el principio de no intervención de los -

asuntos que son de jurisdicción interna de los Estados, se encuentra Coy\I!!, 

turalmente unido a los dos anteriores. Cabe señalar, que el concepto de -

"asuntos internos del Estado" o de "asuntos que son esencialmente de la j~ 

risdicción interne de loa Estado•"• no ea un concepto territorial, en vir-

tud de que no todo lo que ocurre en el territorio de un Estado atañe a sua 

asuntos internos. En tal sentido el contenido de tal concepto jurídico se• 

(89) G. Tunkin, "Curso de Derecho Internacional", Libro 1, Traduce. f'eder!. 
co Pita, Progreso, 1900, PP• 193-19.4. 
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modifica a la par con el desarrollo del Derecho Internacional. En el proc!_ 

so de este desarrollo aumenta de continuo el número de asuntos que, en de­

terminada medida (y, por lo general, no de manera directa, sino a tr~vés -

del Derecho Interno del Estado) 1 pasan a ser objeto de regulación jud.dica 

internacional, y por lo tanto, dejan de_ pertenecer exclusivamente a la· ju­

risdicción interna de los Estados, v.gr., la situación juridica de los ex-

.tranjeros; que no hace mucho tiempo, era reglamentada totalmente por la l!, 

gislación interna de los f.stodos, hoi• día, debido a lo dispuesto en diver­

sos tratados internacionales sobre esta cuestión conclu1dos en los Últimos· 

años, está insertada hasta cierto punto en el Ordenamiento Jurí.dico Inter­

nacional, aunque sigue fundamentalnente Gometida a la Jurisdiccibn Interna 

de los Estodos( 90l, por tonto, se concluye que la condición jurídica de -

los extranjeros ~stá dctermindW\ funda:tientalmente por la Legislación de C_! 

da Estado, en consonancia con sus obligaciones internacionales. Sin embar­

go, es evidente la diferencia sustancial en la conc"1Jtualizacilm del prq-­

blema ya que, la visión predominante por parle de Estados Unidos, en cuan­

to a la. irregularidad de la ccndic:1 tm migratoria en que se encuentra él ~ 

tranjero no documc.:ntado en su territorio, es que se trata de delincuentes­

º infractores de la ley en términos generales, cuando en realidad sol<:> han 

infringido una reglamentación de carácter administrativo. Lo cual, eviden­

cia que no se trata de un fenómeno de delincuencia equiparable a un de.lito 

de naturaleza criminal, sino de un fenÓmcno de carácter lateral que tras­

ciende la frontera entre los dos palses. Si bien es cierto, que s~ situa-

ciÓn jurldica migratoria de los trabajadores migratorios mexicanos es irr,! 

(90) Ibld. PP• 196-204. 
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gular, ello no debe servir de base para que se afecte su condici6n que co-

mo personas humanas les corresponden, es decir, el ser acreedores a que la 

sociedad en general y las autoridades en particular le reconozcan todas -

las garantias ir.dividuales que, en materia de derechos humanos, han sido -

consagradas en la propia legislación y jurisprudencia nortemnericanas; y -

asimismo, como trabajadores en tanto que son titularP.s de derechos espec!-

fices, que adquiere desde el momento mismo.en que establece una relación -

laboral con su empleador, al acordar con 'l la prestación de un servicio a 

cmnbio de Wla remuneración y otras prestaciones. Por tanto, en este orden-

de ideas, podemos sostener que deben reconocerceles a los ind~ntados -

por el simple hecho de ser personas humanas un mínimo de derechos humanos, 

la. cuales se resumen en cuatro principioa • •aberl 

a).- Todo extranjero debe ser reconocido cano sujeto de derechos y -

obligaciones. 

b) .- Se les deben respetar sua derecho& adqu'iridoa. 

c) .- Se les debe abrir la puerta de los tribunales, para hacer valer-

aua derechos. 

d) .- Se les debe proteger contra aquellos delitos que amenacen su vi­

da, libertad, propiedad y honorC 9t>. 

Dichos conceptos, se rigen con arreglo al principio de la observancia 

de los derechos y libertades fundamentales del hombre, que es uno de loS -

principios básicos del Derecho Internacional Moderno, cada Estado tiene el 

deber de asegurar los derechos y libertades fundamentales a todas las per-

(91) Verdross Alfred. "Derechos Intern.sclonal PÚblico". Traducción de Ant.2, 
nio Truyol y Serra, 6a. f;d·. México, Aguilas, 1978. 



- 65 -

aonas que viven en su territorio incluidos los extranjeros (indocumenta-

dos). E:ste principio ha sido concretado en diversos documentos internado-

nales, de los cuales los mas importantes son los pactos de 1966 sobre los­

Derechos fh.111anos, ratificados por México (otros instr\l!lentos intemaciona-

les se mencionan en el apartado 3.t.3.), en este sentido los Estados parte 

de ellos deben conceder a los extranjeros, sino lo hicieron con anteriori­

dad, los derechos económicos, sociales y culturales, así como civiles y P.2 

11Ucos, a excepción de la participación en la gestión de los asuntos del-

Estado, del Derecho Electoral y del Derecho a desempeñar cargos pÚblicos. 

No obstan.te lo referido, la realidad nos muestra que en los paises C_! 

pitalistaa adelantados, loe extranjeros constituyen a menudo un considera­

ble contingente de inane de obra barata. Paises caao los F.atados Unidos, -

Suiza y RepÚbUca Federal Alemana, llevan a ellos a gran número de obre­

ros, principallnente t~reros de Italia, España, México y otras naciones. 

Ea bien aabido que loa trabajadorea extranjeros en dichos paiaea, aon obj_! 

to de explotaci6n y discriminac16n, que perciben salarios inferiores a los 

de los obreros local.es, que viven en peores condiciones de vivienda y en -

realidad que eatfui huérfanos de protección juddica< 92 >. 

La Ley Silnpson-Rodino pretende maniqueamente darle esa protección ju­

r1dica a quianes permanecen en su territorio y cuya condición migratoria -

ea irregular, sin l!lllbargo1 podemos apreciar que es una ley eminentemente -

selectiva y mas que preteiider suprimir ese mercado laboral forAneo desea -

reajustarlo. oe eh! qUe sostengamos que la implementación de tal ley puede 

tener un impacto discriminatorio y en consecuencia se vean afectados los -

(92) lb!d. P• 273. 
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derechos de nuestros connacionales. En este contexto de ideas podemos ar~ 

mentar que la citada ley, puede representar desde diferentes ángulos de -

vista problP..mas políticos para México. Entre ellos provocará el aba.rata­

aú.ento de la mano de obra de los indoc\..IJ\enlados mexicanos en razón de las-

supuestas sanciones a. los empleadores, por lo que se dice, que esta legis­

laci6n ha result~do en la práctica laboral cano una especie de nuevo im-­

puesto al salario de los indoctmentados, a quienes se les descuenta una -

cierta cantidad de lo que perciben para pagar las eventuales multas que el 

patrón tuviera que erogar como resultado de las nuevas imposiciones de la­

ley. Situac16n, que en la práctica a propiciadc 'l"e la oferta de empleo P.! 

ra el indoc:UUY.!"ntado en Estados Unidos se convi·~r-ta en Wl ºlo tomas o lo d,! 

jaa", en condiciones evidentemente mas desventajosas que antes de la exis­

tencia de la Ley Simpson-Rodino, la cual ha sido usada por los empleadores 

como wta nueva mnenaza contra los indocumentados para hacerlos trabajar -

mas por ""'nos (ver Excelsior, 16 de noviembre de t987), originfuidose con -

dicho trato une sobreexplotación. ASimlsmo, dicha legislación atenta con­

tra los derechos humanos por ser represiva y discrillinatoria, debido al r.!. 

fuerzo del control policíaco (ver la Jornada, 15 de octubre de 1966), int.!. 

gr6ndose de esta aanera nuestra fuer&a lmbc>ral foránea a lo que algunos ª.!!. 

torea llllllan: Infr.,...rcado de trabajo. En eate contexto pudiera conaider8!: 

ae a la Ley Simp9on-Roclino a.> el preSBIJiO de una nueva era de roaltrato a 

loe trabajadores lligratorios MXicanos por parte de la 111.ltoridad y emplea­

dores estadunidenaea. De esta Manera el principio de aoberen!a popular <:'!!, 

tenido en el articulo 39 Constitucional resulta leaiOMdo, en tanto que, -

se ve lilllitada a participar en el arreglo de una cueatión internacional -
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que afecta sus intereses nacionales, con lo cual queremos decir que, el f,! 

nómeno migratorio laboral no es un problema exclusivo de los Estados Uni­

dos, pues estamos hablando de Wla cuestión bilateral, intern~cional, que -

afecta a dos paises, a dos soberanías. 

Considerando tcxlo lo expuesto, podemos d~cir, que si bien es cierto -

que Estados ui.J.dos tiene todo el derecho dentro de su soberanía migratoria 

de decidir quienes pueden o no entrar a su territorio, también tienen el -

deber de implicar en su razonamiento el respeto a los derechos y las libe_;: 

tades fundamental es de todas las personas que se encuentran en su territo­

rio, de impedir discriminaci6n por motivos de raza, id~oma y religi6n y de 

coadyuvar al respeto universal de los derechoo humanos y libertades funda­

mentales y de cooperar entre s! en la consecución de esta finalidad. Por -

tanto, el principio del respeto de los derechos humanos es un principio j~ 

r!dlco internacional que regulo. la cooperación de los E"stüüos en la obra -

de protección de e~t;os derechos. Por ello, esta lucha nacionalista por la­

defense de sus derechos y la solidaridad con los trabajadores TTIE!Xicanos en 

el extranjero, por l.~ defensa de nuestro patrin.(.o;.io h':"'1ano, por crear las­

condiciones para que el trdbajeidor no tenga que Abandonar su país, es una.­

lucha por la defensa de 1;· •. -·stra soberarúa. 
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3.1.2. LA POLITICA EXTERIOR DE ME:XICO FRENTE AL PROBLEMA DE LOS TRABAJADO-

RES INDOCUHE:NTADOS E:N ESTADOS UNIDOS DE: AHERICA: 

La política exterior de todo paia es une extensión de au politica in-

terna. Conatituye la defensa de los intereses nacionales en el contexto i.!! 

ternacionel. Le manera que tiene México de relacionarse con los dem&s paí­

aea son resuitedo de au experiencia tiatórica, ello en razhn de lu inter-

venciones que tuvo que enfrentar desde los inicios de 1u vide independien-

te por parte de grandes potencias europeas y de los E:stadot1 Unidos, sin "!!! 

b4rgo1 aunque Mbico tuvo problemas serios con los europeos estos represe_!l 

taren un probl- diatinto, en esencia del norte-ric91lo1 el cual 90atró-

1.W1a sed de conquista territorial. De alÚ1 que tradicionalmente la política 

exterior mexicana se ha caracterizado por su eblltencionismo y apego a las­

nomu jurídicas, sosteniendo uimismo, cOllO regidores del trato entre las 

normu jurÍdicaa, sosteniendo asimismo, amo re<Jidorea del trato entre las 

naciones la no 1ntervenci6n, el respeto irreatricto a l• aoberen!e de cada 

pueblo •obre sus recursos naturales y la autadetendnllcl.6n, entre otro• -

compartidos. universalmente cOllO el de1ar..e y le paz<93>. Aa! pues, desde -

la perspectiva ftlllllicana, !:atados Unidos fue desde loe inicioe de au vida -

independiente y hasta fines del siglo XIX, le principal amenaza a au exis­

tencia, cOlllO unidad política aunque una vez lograda la posesión de gran -

parte de nueatro territorio podemos afirmar, que el dominio econÓllll.co vino 

a ser la política predaninante de Norte-rica hade México, por ello es -

un pa!s que por razones geopolíticas ha sido sienpre el de ,...yor importan­

cia para México, histbricomente ha exigido casi le totalidad de su aten­

ción diplom~tica y esta reloción bilateral ha limitado, de hecho, una par-

(93) Patricia Morales. Op. Cit., P• 233. 



- 69 -

ticipación OlllS activa de nuestro país en .;l plano internacional c94 >. De ".:!. 

ta manera, podemos decir que, la rel•ción entre México y los Estados Uni-

dOll nl.lnea ha sido tAcil. El choque inevitable de dos culturas y de sus ec_2 

nond.u en distintos grados de desarrollo, han sido la causa de serios con-

flictos entre ellos a lo largo de la historia comÚn. En este contexto' de -

grandes probl.,.as se ubica uno de nuestros mas preocupantes asuntos nacio-

nales: El problema de los trabajadores migratorios indocumentados. Un asun. 

to que ha sido un tema central a discutir en las relaciones México-Estados 

Unidos y que ha ocupado la agenda de las mas diversas reuniones bilatera­

les entre ..ros paises (gubernamentales, legislativas, académicas y otras). 

Un problema que e partir de la promulgación de la Ley Simpson-Rodino ha --

trascendido a los mas diversos sectores de nuestra sociedad civil; en Wla-

difusión muchas veces exagerada de los efectos negativos que esa migraci6n 

aupuest-nte tiene en su Wlid&d y estabilidad poli Uca, catalogándose en-

este sentido • la nueva ley cano la medicina indicada para curar ese "des­

control de sus fronteras", que ha permitido según ellos, la penetración e-

"invasión silenciosa" de indocllllentados al sur. Con acertada razón ~Ónica­

Verea CillnpOSc 9s¡ 1 señala que la Ley Simpson-Rodino fue elaborada con el -

fin de ca11placer a la opinión pÚblica norteamericana que ha formulado una-

percepción negativa dt!l fenómeno, siendo los principales argumentos que e_! 

grilnen: que causa des<!mpleo, desprecia las escalas salariales, representa-

una carga para su erario, reduce los esfuerzos organizacionales, genera C.2_ 

rrupcién y conlrabanc!o, aumenta la criminalidad y recientemente se ha lle-

(94) J. castañeda, "E.n Busca de una posición ante Estados Unidos", Foro I!!. 
ternacional, t\o. 74, octubre-diciembre 1978, P• 293. 

(95) l'!Ónica Verea Campos. Cp. Cit. P• 15. 



- 70 -

gado a culparla de que alienta el narcotr&.t'ico y de que c:onatituye una am_! 

naza a su integridad soclopolitica, delegando de esta inanera el problema 11 

nuestro pa!s evitando o tratando de evitar reconocer el gran beneficio ec~ 

nóaico que estos trabajadores han aportado a su país, pues es innegable -

que el sist"'"a norteamericano ha advertido que son convenientes a sus nec!. 

sidades econt.l.cas, en virtud de que es una mano de obra cuya reproducción 

y aanutenclón no les cuesta y asimismo, son convenientes por au aituaci.6n­

de clandestinidad que los hace susceptib;es de una mayor explotación. 

Al margen de este problema, vemos que la actitud de nuestro pais - e.! 

pecia1-nte del Sector Oficial - a lo largo de la historia ha sido pasiva, 

defensiva, de gran indiferencia y en otras ocasiones de franco estimulo h,! 

cia el mavi..iento aigratorio laboral. AS! - que, durante loe años del­

porfir.U.. .., llegó a c:ansiderar que la salida de """icanos era ben,;fica a 

la ec:cnci.1a nacional, pues a su regreso se deda traedan una tecnología -

... mvanzma. 

Una reseña de lo 8nterior, se puede apreciar cuando el sistema produS, 

tiwo estadounidense sufrió la f-..a crisis iniciada en 1929 que causó la­

expulsión masiva de -.xi.canos, memento en e:l que nuestro gobierno se vió -

obligado a actuar de manera urgente para asimilarlos, Sin enibargo, las me­

didas que se tQNl.rOl'l en aquella ocasión constituyeron la respuesta ante un 

hecho que se presentó como inevitable y no al ejercicio de una política ;_ 

finae y sólida establecida con anterioridad. Luego, cuando la economía del 

vecino pais se recuperó y diÓ nuev_,nte la bienvenida a los trabajadores­

..,,.icanos, el gobierno volvió a ignorar el fenáoeno. En 1.942, el Presiden­

te Avila caoacho, aceptó a solicitar de los Estados Unidos, la firma de un 

convenio que regulara por vez prillera el movimiento migratorio laboral, el 
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cual se extendió hasta el 31 de diciembre de 19641 terminando la etapa de­

regulación al movimiento migratorio, pero no así la inmigración de Mexica­

nos a los Eatlldot1 Unidos, que sigue ocurriendo en cantidades masivas en t2_ 

tal clandestinidad. Estos 22 años, en que estuvieron en vigencia los acue!. 

dos •obre braceros, dellnll!atran la pérdida continua de poder por parte de -

nuestro pa!s en la negociación• La emigración con o sin documentos, se CO.ll. 

sider6 a partir de entonces una "válvula de escape" importante para el flJ!!. 

cionmniento del sistema econÓmico norteamericano. Sin embargo, vemos que a· 

lo largo de la historia-l'léxico no ha establecido una politica concreta el_!! 

ra y articulada al respecto de este fenómeno tan importante¡ únicamente se 

ha limitad.o a prcx:urar un trato mas humano para sus ciudadanos en el ex-

tranjero por el abuso y la discrimi.nación de que son objeto, sin siquiera-

agotar la firmeza potencial que le otorg.:m cannles iriternacionalm~nte ace.e 

tados. su preocupación por tanto no va mas all& de una defensa formal y de 

una intención de proteger a los trabajadores en suelo ajeno. 

Manuel García y Griego( 961 , sostiene que "la promulgación. de esta l•Y 

plantea la posibilidad de que a México le resulten mas difícil aislar el -

tema de los indocumentados de su relación global con t::stados Unidos, lo -

cual provcx:ará que M6xico se vea obligado por las circunstancias a dar re_! 

puestas pollticas a los problemas qtic surjan de este fenórneno11
• Dicha pol.!, 

tica ha. de contempli\r por lo menos una definición de los intereses que Mé-

xico defier:de, en el tema de la emigración, los obj~tivos concretos que se 

t-vscan, los principios rectores o supueslos norrn11tivcs 1 en que se sustenta 

(96) Manuel Garda y Griego. Op. Cit., P• 147. 
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y los instnnentos que se proponen para llevarla a cabo, los cuales serán­

tratados en el siguiente apartado. 
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3.1,3. POSICION Y AL1'ER!!AT1VAS DEL GOBIERNO DE: 1".~XlCO FR¡;;,-r,; /1 !,A Lol SlM.!:_ 

SON-ROOINO: 

Cano lo mencionamos en el apartado anterior, el Gobierno de México ha 

u\lllido una actitud decididamente pasiva ante la emigración de trabajado­

res a t:stados Unidos, la cual sin lugar a dudas ha sido una forma de ocul­

tar su impotencia frente a pol! ticas ofensivas y unilaterales estaduniden­

ses. En este aentido, Y.éxico históricamente ha seguido la estratégia de no 

tener una polltica explícita sobre la emigración de nacionales. Sin embar­

go, consideranM:Js que debido a la aprobación de la Ley Simpson-Rodino, nue~ 

tro gobierno debe adoptar una posici6n mas activa en el manejo del proble­

ma y cons":!cuentemente elaborar una política de emigración bi.cn definida -

que comprende a grandes .rasgos una definición de los inh~cc$e5 que México­

defiende en el tema, los objet.ivos concretos que se bu~.cr.n, los principios 

rectores o supuestos normativos en que se sustenta y los instrumentos que­

se proponen para llevarla a cdbo. A continuación, se presentan algunas de­

las alternativas que el Gobierno de l~éxico pudiera adoptar para intentar -

negociar bilateralmente y t1mer una participación rnar. activa en ln cuestión 

estos mt?dida.s lograrian una reducción signiíicativu en el !:lujo de trabaJ~. 

dores a t:stddos llniclos, pero d~ ninguna m3.nera lo combatirán. A saber son­

L.t:l si guicntes: 

1.- Pugnar pot"que se le de un carácter bilateral al asunto a partir -

del diálogo y la coo¡.,eración, a fin de que se corrijan las distorsiones -

q'1e nutridas de racismo e intereses creados han permeado amplias capas de­

la opinión pÚblica norteamericana por los medios de comunicación. La mane­

ra de lograrlo pudiera ser a través de tres ámbitos, el primero de ellos -
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ser~ a través de l~ comisj Ón que se estableció y la cual durará tres años-

en fui1ciones con el propósito de estudiar las causas de la migración inte!. 

nacional y la posible bÚsqueda de soll1ciones, éste sería uno de los medios 

que nos queda para darle bilateralidad a una acción preponderantemente W'!!: 

lateral. De esta manera se pudiera sugerir, v,gr. la inconformidad de que-

se contrate - unilateralmente - trabajadores migratorios a partir de 1990-

1993. /\ fin de que, si 6sta se diera fuera con la plena seguridad de que -

se respetaran sus derechos laborales y sociales, su condici6n humílna y an-

te todo que se de en igualdad de condiciones con el trabajador nativo. 

En este contexto de ideas, cabe decir que, un segWldo Wnbito de ac­

ción bilateral con E:stados Unidos deberlo consistir en la creación de una -

amplia conciencia ciudadana, en llftlbos pa!ses en favor de los derechos hum_! 

nos de dichos trabajadores, derechos que no pueden conculcarse aún llllte la 

existencia de violaciones a leyes migrutorias. 

Por Último el tercer ámbito de acción bilateral, consiste en desarro­

llar ampliamente nuestra capacid\i.d de cabildo o de "lobby", en los Estados 

Unidos, ésto es poder influir y persuadir ante los congresistas, en virtud 

de la importancia tan grande que tiene el poder lagislativo en aquel pa!s. 

2.- Las nonnas jurldicas plasmadas en las convenciones internaciona­

les que consignan derechos o favor de extranjeros y en cuyo concepto gen.é­

rico están inclUÍdos los trabajadores ndgratorios indoeumentados1 serán -­

las herramientas jurídicas que se tomen en consideración para minimizar -

con su ayudn el abuso de que son objeto nuestros connacionales en aquel -

pa!s. Entre estos acuerdos internacionales sobre Derechos Humanos, que. Mé-

xico podrla exigir con mayor firmeza a los Estados Unidos en su cumplimie!!. 



- 75 -

to son: Convención sobre condición de los extranjeros ( J..rts. 1Q. 20 y 5Q), 

Convención sobre nerechos y Deberes de los i::Stados C ;..rt. 9Q), '!'ratacto me-

ricano de Soluciones Pacificas "Pacto de Boqotá11 (Art. VII>, Carta de la -

Organización oe los E!stados Americanos (Arts. 43 y 44), Convcncién de Vie-

na sobre Helaciones Consulares (Art. 5), Convención de Viena de 1961, ::.o­

bre Relaciones Diplom~ticas ( Art. 3g), Facto Internacional de Derechos EcE 

nómicos, Socia.le& y CUlturales (Art. 2 Párrafo Segundo, ()C 1 7'2, 6Q y 90),-

Pacto Internacional de Derechos Civiles y Politicos (Art, 20 y 220), Con­

vención Americana sobre Derechos Humanos ( Art. tGC) ( 97>. occln.ración de ~ 

rechos Humanos de 1948 y los principios de la Organización Internacional -

de Trabajo, 

Cabe sehalar que, no obstunte de que t:stados unidos no ha rntificado-

la mayoría de los pactos y las convenciones fundamentales de la O.N.U., 

que estipulan la responsabilidad de los Estados por la violaci6n de los d~ 

rechos humanos, México los considera como 11 jus cogens". Es decir, pese a -

que los trabajadores mexicanos son indocumentados, antes que otra cosa son 

seres humanos, y por lo tanto, rieben .respetarseles sus derechos como ta-

les, máxima que algunas administraciones norteamericanas recientes han Pº.!! 

tulado los d<"rechos como parte funda.mental de su política doméstica y ex­

terna (9R). 

(97) Carlos Arellano Garda, "Los Trabajadores Migratorios, Migraci6n del­
Sur hacia México11 • En: Audiencia Pública; Trabajadores Migratorios. -
Senado de la República, Universidad Nacional Autónoma de :-léxico. Caer 
dinnclbn de F:Xtensión Universitaria, Dirección General de f~tensión:: 
Academica, \JNAM, ~;éxico 1965, PP• 204-212. 

( 98} Victor Carlos Garc1a Moreno. 11 Los 'l'rabajadores Indocumentados en los­
Estudos Unidos, enfoque jurídico-internacional. García Moreno Victor­
earlos (Comp.)• Análisis de algunos Problemas Fronterizos y Bilatera­
les entre v.éxico y Estados Unidos, Instituto de Investigaciones Jurí­
dicas. L1!A.u., México 1982, p. 
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3.- S~ ha dichc y cc:r. ju:t ifica'..".fi ra.:6:-: 1111e los Únicos capaces pat-a -

ejercer unc1 dP.f~:isn e;,_. :.~ dr:1:e<.::;cs s~n :o::. ;.:rr.:~Jios tr."ll:-aj.::;.ccres, por ello 

la Única soh .. .:::.lÓn vi::if'le para mejorar l 1s ce;r:diciones lc.bcra]cs es la org~ 

nizaciÓn sir.dícr1l ce los trü.La.jadcre:; en los ~:stadcs llnidos. Destaco por -

las con.;-ui!:ttns laboraL~s el Sindicato de Tr..ii.·,a_iadores Agrícola~ de /·rizo-

na, ya que después de vürios movimi·mto5 e(~ .:~l9a logró un cor.trato coleE_ 

tiVCI para cerca de diez mil trubajadort!s, e:, nu m<lyorí:i indocumentadcs. -

Otros or<Janismos son la llni6n de Tranajudcr"~ Fronterizos {UH,) y ~ü re--

cicntemente forma.do Comité CoordinadCJr. de nefensa de los Trabajadores IndE_ 

cumentados, en donde participan orq.:in.is:-rios de arnbos países. 

La organl~ac!.Ón ccrnunil.'.'lria zer{a otra de las fo!"lTias en que lo::; trul1.!! 

ja.dores migratorios ohtendr1an grandes beneficios, prueba de ello lo cons-

tituye la Cooperutiva 0 sin ~·ronteras", ccn sede en Querétaro y con scccio-

nes en otros seis r;5tados de 1.:i RepÚblica, cuyu fun,ción principal consiste 

en invertir los ingresos provcnient.:s del ~xtranjero, de maner-a colectiva-

en actividades productivüs, ccmo son: Frut1colas, Porclcolas y de Servi--

cios. 

4.- Via.bllizar un proyecto nacional de desarrollo, que absorva de ma-

nera creciente, el desempleo urbano y rural justamente en las zcmas que -

son mayor fuente de emigrantes. Se sabe que tradicionalmente provienen de-

siete estados, los cua.lr.s son: Chihuahua, Jalisco, Durango, Guanajuato, f·1.!, 

choacán, Zncatccas y san Luis Potosí{•); al mlnmo tiempo que mejorarán las 

condiciones 5alarialcs d~ los trabajadcrcs ya ocupados. Esto en razón de -

que el móvil que lleva a muchos de los mi']rantes a trasladarse a territo--

(•)Ver cuadro 1,2, !'• 105 
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rio norteamericano, no es la carencia de un empleo sino las grandes difc--

rencias de salario. Medida que indefectiblemente deberá presuponer una ju,! 

te. distribución de la riquena, erradicar el caciquismo, otorgar incenti---

vos, etc. 

5.- Aprovechar los medios de comunicación, a fin de desvirtuar toda -

esa aitologia <lel fenómeno q•io oe ha d;.rundido ampliamente y que coadyuva-

a que ésta se p€rpct\ie. t:.:jem¡11<.·, de ésto lo constituye el progrmnu radiof~ 

nico: "La hor·:\ -ael ausenteu, c..p.•e Ge trasmite tOcas las tardes en Zamora, -

}lichoadin, di:.Jr1;C~'1do entre otr.Js regiones Guanajuato, Guerrero y parte de-

ludos ü lt.s 6Stol905 e infcrrn1mo.o ü sll!; fum.illarez que "Jd llegaron, q\te ya -

están tr.:.;bd\ü.."l.do y qut':? t0J.(' .-.r.u~ t:1uy l>ien{gg}. Lo qu_e si-! pret<~ndc con E::lta 

°go!: y la e;q;.lot.~lción, el molt.L·¡;to, lo:.\ dificultad .de vivir tranquilamente ... 

en aquel pa!s y en fin todas e:;.as circun!itc"U1cj .-~ qut: rodean a los emigran-

tes roexicar.C"r:, logrando de esta rno:11.!I:"a qm.· d<..!uello!i: que tienden a migrar -

udquit!ri.l., en :'.u-. lugan.s <!e OLic-_: .. -.-.c'..:·.1cla de clase y se convi~rtan en-

ugent~s proplciedo::f!S dt: urt e;:.~· ~ -.-::~dl, lo cu:il, dPnutd que son perso-

bien las conoicivm::s de vlda p.:..ra los cu.,,r,c-sincs, éstos seguirt;n saliendo-

de s11s com.U!"'lidc.-Jes Qe o.ci-]~:m cm bU!:iC<l dr. mejo!<!.!:! oportunidades de empleo Y 

la ft·c.:ntr~ra 5(•rá sit~rn¡ne t:.no Ce los rr.i1~cipales punto$ de atracción, lo --

cual hemo& soslenido no f'S L~11éfico p~ru nue!JLro pals e inclusive contra-

l99) Gustavo !.Óoez castro. ºLa casa dividida" ·11un estudio de caso sobre la 
r:ú.qracién a_ ~:stada!.; Un!..dos en un Pueblo t'.ichoacano0 , el Colegio de V~ 
choac:fui, 1906 1 PP• 110-111. 
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ría el interés nacional. 

6.- Fortalecer la protección consular. Protecci6n que no se deriva ~ 

cesarlamente de la existencia o ejecución de un convenio especifico como -

es la convención de Viena sobre Relaciones C~nsulares o Particulares, como 

la Convenci6n Consular entre México y f.stados Unidos, sino que se origina­

en los _atributos propios del Estado, y en el vinculo de éste con sus naci.2_ 

nales. 

De ah! la necesldad de proteger en una forma mas enérgica los dere­

chos de nuestros coeterráncos dentro de territorio esladunidense, ello de­

acuerdo con lo que permite el Derecho Internacional, a fin de reducir el -

temor que la ley a provocado en muchos indocumentados mexicanos. 

7.- Nuestro gobierno deberá corregir esa falta de interés y apatía -

por acercarse a la comunidad chicana, pu':?blo da indudable aval!a y digna -

de mención, en virtud del esfuerzo que hnn rcaliz?'1o por defender los der!. 

chas d.e ·los trahajadort?-s indocumentados, pues saben que defenderlos es de­

fenderse a ellos misrrK>s, lo cual constituye el reflejo de una mayor con­

ciencia por parte de los chicanos respecto a sus vínculos con los indocu­

mentados y a las vcrduderas causas de su situación en aqual pais. Dicha d.!! 

fensa, como se sabe la han logrado ull lizando los armas jurídicas norte~ 

rlcanas ya estudiadas por ellos y acudiendo ~ los cortes, de ah! que pu~­

den fungir como un autl!ntico puente da comunicación entre México y E!itados 

unidos, e inclusive como una balémza mas favorable en la agenda política -

de nuestro pa{s. 

a.- Por Último, el estado a fin de proteg~r la integridad corporal de 

los tr~:ibajadores indOcumentados debe establec~r en sus ordenamientos pena-
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l"s sanciones severas para los "polleros" o "coyotes", quienes p~ un/j-~ 
c1o por cal>eza que va de acuerdo al lugar de destino del 1nigrante, l€s~4P" 

dan a pasar la n11nea", no obstante de que en su gran mayo1 l.a son capture-~ 
dos por la migra y otros ma3 son esqu.il.rr.ados y asol ta.dos por éstos. Por --

tanto y desde mi muy particular punto de vlst<.i el Estado deberá imponer c_s: 

rno sancióu la de 30 año:; de µrlsión y r.1ulta por ~1 equivalente a 300 veces 

el sal.-ir~o 11-.!ni.n;:) vig~nu:: C:i ~l estadc " 1 ~ oriqen, mas la. reparación de da-

ño a los familiares o<.: l-.)s trWujado.r~s uLCi0c'Jr.\entcJdo.s, en caso de que és-
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3.1.4. 11 i:.VALUACJ:C:~ Y Pi::RSPF:CTIVA.5 11 : 

La migración de trabajadores indocumentados a Estados Unidos es un -

asunto de profundas ralees históricas, producto de la interacción de factE, 

res que operan a ambos lados de la frontera. En buena medida, México ha s.! 

do y seguramente seguirá siendo en el futuro inmediato el principal preve_! 

dor ~e mano de obra barata de Estados Unidos, si bien ello responde a las-

condiciones propios del desarrollo mexicano, han sido las propias condici_!! 

nes del desarrollo capitalista norteamericano las que han dado sentido al­

aporte mexlcano(100), Esto podrÍ.a cambiar si México en las próximas déca-

das lograra viabilizar un proyecto nacion<ll de desarrollo, que absolviurn-

de modo creciente el desempleo urbano y rural, al tiempo que mejoraran las 

condiciones sal;irinles de los trabajadores ya oeupados. Sin embargo, dadas 

las condiciones de su economía, de la escasa calificación actual de la ma-

no de obra mexicana y lo difícil que puede resul~ar su entrenamiento masi­

vo a corto plazo, es posible suponer q1.1e hasta finoles del presente siglo­

seguirá siendo un oferente de mano de obra pc:ira el mercado norteamerica-

( 101) 
no , 

Por otra parte y conforme a las proyecciones de ruano de: obra de f;sts-

dos. Unidos, elaboradas por Clark Reynolds,ese pais con todo y la recesión­

actual por un lodo y manteniendo las corrientes de lnmigr•cilm y de ingre­

so de indocumentados por otro, tendrá un déficit de cerca de cinco millo-

(100) Jorge A. Bustamante Cit. Ren~ Herrera ZÚñiga. 11 ~éxicn; La política -
Exterior en Trünsición, el papel de Ct:!ntroamerica y las Relaclones -
entre México y Estados Unidos" en: México-Estados Unidos 1982. Op. 
Cit., P• 84, 

( 101) lbÍdem, 
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nes de trabajadores para el año 200o( 10 2 l. 

No obstante lo argumentado, debemos entender que la emigración a lar­

go plazo no sola.rente no es benéfica al país, sino inclusive contraria al­

interé3 nacional ( 
103

), pues el que millones de jóvenes se ve11n obligados a 

salir de su país y de que parte del principal recurso con que contamos --

-fuerza de trabajo- no pueda ser e.provechado en benef:lcio de P.éxico hace -

de la emigración un problema que afecta nuestra soberanía. Es muy ciet"to,-

que la lucha que entablamos es contra un fenómeno verdaderamente institu-

cionalizado, pero no por ello tendremos que seguir depend.l~ndo de la "com-

prensión" nortca'Jlerlcana, pensando a la vez que no conviene a Estados Uni-

dos el cierre de la frontera por diversos motivos. Sin dejar de ser ésto -

verdad, nuestro pa!s debe enfrentar a riesgo de que sea demasiado tarde la 

pobreza en que vive la mayor!a de su población. 

Es innegable que la emigraci6n tiene un gran costo para el país -y P.!!, 

ra el propio trabajador- pues se trata de una pérdida importante de recur-

sos humanos, homb1·es jóvenes y audaces que no son aprovechados, no obstnn­

te de que son nece~arios a nuestra economía y ~ue lo ser&n mas a medi.da -

que como empieza a ocurrir emigran trabajadores medianamente capacitados.­

Si bien es cierto, que no se conoce con exnctitud hasta donde llega el im­

p-0.cto de la ausencia de sus trabajadores, la industria entonces advertirá­

que la mano de obra demando.da por su desarrollo, sale del país en busca de 

(102) 
(103) 

Clark N. Reynolds. Cit. René Herrera ZÚñiga. Op. Cit., PP• 82-83. 
Ma. Rosa García y David R. t-:.aciel. ''El México desde afue.ra: Pol!ti­
ca'J Mexicanas de Protecci6n en Estados Uoidos1

; • Revista Mexicana de­
PolÍ.tica E>:terior No. 12, julio-septiembre, Mexico. 1980, P• 31. 
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un salario mas al to, y no s1Jlo porque carece de empleo. 

Lo hasta aquí planteado .rew~la la impericsa necesidad de cre.:ir con-­

ciencia sobre la p.?rdida de gran parte de su gente, lo o:-11 r:o "! pcsitiv·: 

ya que el progreso y crecimiento econóndco de una Nación se logru n tnw¡;s 

de un elemento: roblación. No cabe dllda que nuestro gobiet:'no, ~stá jugando 

con ese elemento humano de vilal importancia para su de:·;;a.rrollo, por tal -

.razón sostenemos que no es un problema que afecta solo a. los trabajar..lotes­

indoeumentados., sino a toda el pueblo. De ah.Í que el Gobinrno Mexicano ti~ 

ne que incrementar en su .retórica nacionalista, l.'l defensa de nuestio ¡.ia­

trimonio humano~ cri::undo para tal fin las 1r,f..:didas mas adecuadas dentro d.c­

su estratégia general de desarrollo que tengan ?Or oh}cto el arraigo de m~ 

no de obra mexicana que emigra a. los E!; todos Unidos. 
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SE CIERRA EL PLAZO PN!A QUE LOS INDOCU 
l'.ENTl<DOS QUE RESIDIERCN EN ESTADOS UNÍ 
DOS DESDE ANTES DEL 10 DE ENERO DE -= 
1982, PRESENTEJl SUS SOLICITUDES DE LE­
GALIZACION • 

EmRAN EN VIGOR LAS SANCIONES A LOS ~ 
PLEADORES. 

LOS TRABAJADORES AGRICOLAS LEGALIZADOS 
RECIBEN LA CALIDAD MIGRATORIA DE INMI­
GRANTE.· 

F&:HA LIMITE PARA QUg EL CONTRALOR GE­
NERAL INFORME SOBRE LOS EFECTOS DE LAS 
~ANCIONES A LOS EMPLElllJO~ EN TERMI­
HOS DE DISCRIMINACION. FECHA LUllTE PA 
RA QUE EL SECRSl'ARlO DE SALUD IllFORME': 
SOBRE LAS POSIBILIDADES 'i LOS COSTOS -
DE UN SISTl:ll/, PARA V~RlFICAR LA V ALl­
DEZ DE LOS NU>IBROS DE CUENTA DEL SEGU­
RO SOCIJ.L, QUE PRESEN'l'EN LOS ASPIRAN­
TES A UN DIPLF.O. SEGUNDO INFORME: DEL -
PRESIDENTE SOBRE LA EF'lCACIA DE LAS -
SANCIONES A LOS E1'.PLEADORES 'i orROS AS 
PECl'OS DE LA INllIGRACION J.Li:;GAL. SE .:; 
CIERRA EL PLAZO PARA QUE CUBANOS 'i HAI 
TlANOS PRESENri!H SOLICITUDES DE LLGALI 
ZACION. -

SE CIERRA EL PLA1.0 PARA QUE TRABAJADO­
RES .!GRlCOLAS lNDOCIJHENTADOS PRESENTEN 
SOLICl'l'UDES DE LmALIZM:IONo. 

SE ABRE PLAZO PARA QUE LOS INDOCUMml'A 
DOS L;¡¡¡,ILIZADOS QUE INGRESARON A EST,\:: 
DOS UNIDOS NITES DE 1982, PRESEm'EN SO 
LICITUDES DE VISA DE INMIGRANTES. -

FECHA PARA QUE EL PRl::.SIDENTE INFORME ;_ 
SOBRE INMIGRACION AL CONGRESO, HACIEN­
DOLO CADA TRES AÑOS• . 

FECHA PARA QUE EL PRESIDElfrE PRESENTE­
AL COOGRESO UN INFORME SO!IRE LA LEGALI 
ZICICll DE INDOCUllENT llDOS • -
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f'.::CHA LU:i:Tc: PfRA EL IJLnMo Dlf'Ciil'(E -
DEL PRESILENTE AL CONGR¡;so SOBRE LA -
AFLICACICN Dl:: ~.>.NCIOUES A LOS EMPLEADO 
RC:S. f'E:CHA Lli'J:TE p;.p,,, QU~ EL cc;,'J'RA.= 
LOR GENCR;.L PRESEITTE su ut:rrno IHFORME 
SOBRE LOS ¡;pgcros QUE TENG"1> Ll..5 SAN­
c1a;c;s A LOS D·iPLElillCRES EN TC:RNINOS -
DE DISCRU:lNACION. 

SE Clt:RRA EL PLAZO PnllA Qm; LOS INDOCU 
M!."N'l'AD05 Lf.UALIZAilOS QUE: INGRESARON A-; 
CST;.:xi: UNIXS A?~·¡;s !JC: 1982, SOLICI­
'i't:N v:s¡.. DE INMir;RA."l'ri:;. EN <..:ASO DE tm­
Ht\Ct:HIJ.., ;:;l¡_;RA.i.\ SUJt::'lOS OS DE;FORI'/\C!ON. 

¡.·c;c¡;,, Llrl,l'fE Pl>RA QUE LA COMISICN ESPE 
CIAL SOBRE TRf,BAJi\IJORE:S /GRICOL,\S PRE-; 
!:lE:·n· m su IN70R:O:E SOFili:: Li\S HEJ''ORMAS -
A. l,A CL/\USIJLt\ H-2A. 

FECHA t.lKlTE: PAR" QUC: LA CüMlSlctl OE -
E:'.l'IUDIO DE LA l'U.JR•\~ION INTERN/,ClONAL­
"!. DS LA CCOPC:R.\CJON El>J Mhl'ERIA DE DESA 
RHOLLO !::COHC?UCO, FRt:SE:tlJ'8 SU INFORME': 
1'\L CCNG?tt:SO. 

FOC!l/, Ll?-!ITC: !'ARA QtJe;· 1.03 SECRETARIOS­
DE TRfu>nJC Y DE: NiRlCULTUrli, D~'TCRMillEN 
SI EXISTE UNA tllX~SlDAD DE: AIJf;i:TlR TR~ 
sAJ;..rx,Kr:; JCRICC1LA.5 11 ADICIOl'l1-l..SS". 

Pi:IUOOC p; .. Rh t:r.. CUAL SE A'...."TORlZA LA Af) 
!.i:'ISIC:; DE T:-;A3/...._/¡J>Oflt.S AGiUCC~ . .J..3 11 ADi: 
ClCN,\Lt:S", SI LO Ut::CID~~ LC:: ~iECl\E'l'h­
RIO:l JL; T~{i\9,\JO Y i)C AGl\IC"JL'!'t 1 1~/ •• 

FSCHA LH.O:ITE: PAAJ.. lit L'.NTm:(j, .. i.Ji-1... Sr~GtlJ! 
oc :ir:rci<l-u.; ur.: L05 ...:s'.:;~i:.'l·.\i{11..:·:> flE AGIU­
OJLTURA Y lJC Tl\.<BAJL SOtl?.o N~CESIDAD • 
or.: 'lílA..P...JnDC..Rt:.:S "hDICIVllr.Lr::.; 11

• 

fi'.CHA Lli':i:TE PARA QUc; LA COMISlW t:SPE 
Cl:J.. SO~R3 TRAP.'\J,'..¡DCHE:S H3RICGLnS PRt::": 
Sr.tll'Z SU INFORHC. 



111 DE OCTUBRE DE 1992 ,-

4 DE NOVIl::M3RE DE 1992 .-

10 DE OCTUBRE DE 1993,-

A PARTIR DEL 111 DE 
OCTUBRE DE 1993 ,. 
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f'ECH;. LIMITE P ,.Ji,\ LA ENTREGA DEL TER­
C~"R INFORME SCIJRE LA NECESIDAD DE TRA• 
Bi.JADORé:S AGRICOLAS "ADlC!ONAL&S". 

FEOlA LIMITE PAAA EL ULTIMO INF'OUME -
DEL PRE:SIOC::!JTI:: DE t;STAOOS UNIDOS SOBRE 
LE:Glú.IZACION DE INDOCUMENTADOS. 

FEOlA LIMITE P MI\ EL ULTIMO INF'ORME SO 
BRE UECESID/dl DE TRABJ>.IADORI::S ">JJICió= 
NALES11

• 

LO'.; TRAB/l.JADOiloS AGRICVLAS "ADICTONA­
LC:S" ADM::.TIDOS Eln'RC 1990 Y 1994, RCCI 
BEN LA CAl"IIJAD MlGRATORlh DE INMIGRAN:­
•rES SI HAN TRAllhJ/.00 UN MINIMO DE NO­
VE!n'il DIAS, CADA Ai..o, DURANTE TRES -
ANOS, 
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OJADRO 1.1 

EST,\005 Df; ORIGEN DE LOS IUGRANTE:S POR ORDDI DE IMPORTANCIA, SEG\J"N DIVER­
SOS Al.lrORES: 

a) GAMIO (1930) b) C/\MPELL (1960) 

1. Michoacán 20.0 1. Guanajuato 12.9 

2. Guanajuato 19.6 2. Jalisco 10.6 

3. Jalisco 14.7 3. Michoacán 10.s 

4. Nuevo León a.o 4. Chihuahua 9.9 

5. Durango 5.9 s. Zacateca& a.9 

6. Distrito 
Federal 5.0 6. Durango s.a 

dl COHISIO!l 
Im'ERSECRETARIAL 

c) SAMORA (1970) 

1. Chihuahua 

2. Durango 

3. Michoacán 

4. Guanajuato 

s. Zacatccus 

6. Jalisco 

1. Jalisco 
<!. Chihuahua 
3. Michoacán 

18.5 

9.9 

B.3 

a.3 

6.9 

7.5 

11.6 
11.2 
10.2 

(1973) 

1. Guanajuato 

2. Chihuahua 

3. Michoacán 

4. Jalisco 

5. Zacatecas 

6. San Luis Potosi 

e) ESTUDIO DE NORTH Y OOUSTOUN (1975) 

4. zacatecas 
5. Guanajuato 
6. Coahuila 

14.S 

12. 7 

9.9 

9.2 

a.s 
6.6 

9.4 
B.1 
&.4 

a) Manuel Gamio, Mexican Inmigration to the u.s. University of Chicago -
Press, 1930, P• 11. 

b) H. campell, Bracero Migration and the Mexican iconomy. 
e) Julián samora, Los Mojados, p. 92. 
d) Comi!:i6n Intersecretarial, Encuestas 1973, Inédita, P• 12. 
e) North y Hostoun, Illegal Alien Study 1 1975. 

TOMADO DE: Juan O!ez-Canedo, la 1-tigraciÓn Indocwnentada de México a los t::,:!, 
tados Unidos ••• , p. 67. 



RESU~1EN 

La err.iqraclór. indocumentada de trabajadores mexicanos hacia t;stados -

Unidos, no es un fenÓr.teno nuevo sino un asunto de profundas ralees histór.!, 

cas, pero que a raíz d~ la promulgación de la Ley Simpson-Rodino ha llama­

do considerablemente lil atención de los circulas académico y polltico, re­

sonancia que, también alcanzó al público en general. Diarios y Revistas -

han ido atestiguando a través de noticias, artículos y declaraciones, el -

impacto y trayectoria que dicha ley ha tenido en el marco de las relacio­

nes entre México y E:stados Unidos. De esta forma, la experiencia migrato­

ria ha llegado a convertirse en uno de los asuntos mas críticos a nivel n2_ 

cional e internacional. 

Ahora bien, pdra precisar el origen del fenómeno fue necesarro consi­

derar la situac16n mexicana y norteamericana, as1 como su interrelación en 

etapas históricos concrctns. Comprobándose de esta manera, que los momen­

tos en que lu emigración aume~ta coinciden just~nte cOn aquellos de un -

crecimiento econ6mico mas acelerado, bllsicamente son dos momentos históri­

cos claves los que a mi parecer delerminaron la formación y desarrollo del 

proceso migriltorio. El pri.mcro de ellos se sitúa a fines del siglo XIX, é!_ 

to es en los años del porf lrismo y el segundo en la década de 1940, en am­

bos periodos es evidente que nuestro pa!s se empeñó en tma industrlaliza-­

ción a cualquier precio, lo .cual tuvo costos altísimos en lo concerniente­

ª justicia social 1 ya que México se ha carñcterÍzado por ser un país emi­

n~ntemente rural; ;-•or lo que taJ mrydida provocó que grandes sectores de -

nuestra población, especialment<~ la que habitaba en el campo, se vieran -

marginndos de los logros del dCsarrollo económico en Mbico; por lo que, -

ante tales circunstancias y no teniendo otra alternativa est·~ parte impO!, 
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tente de la poblaclbn tuvo que migrar a Estados Unidos. En el primare de -

estos mementos a que se ha hecho referencia, vemos que aunado a este acel!:_ 

r.So crecimiento económico y el posterior caos revolucionario que sobrevi­

no en nuestro pa}.s, fueron los acontecimientos que al coincidir con la pr_!. 

mera GUerra Mundial provocaron un aumento importante en el número de mexi­

canos que emigraron al pa!s del Norte, Esta situacibn también se di6 a P"!. 

tir de 19401 coincidiendo histbricainente este momento con el estallido de­

la Segunda Guerra Mundial. En el verano de 1942 1 se inicia un nuevo caplt~ 

lo en las relaciones México-Estados Unidos, a partir de entonces comenza­

mos a exportar a los Estados Unidos la marginación resultante de las contr.:: 

dicciones internas. Es innegable que en estos a.xi.os de despegue lndustrial­

correspondiente al periodo en que estuvieron vigentes los convenios sobre­

braceros, México encontró en ellos una salida a las presiones y desequili­

brios internos que se generaban a causa del nuevo rumbo que tomaba nuestra 

econom!a. l:":n la prb.ctica ha venido a ser considerada una eficaz "valvula -

de escape", que auxilia al F..stado al disminuir las presiones de áquellos -

que no se encuentran incorporados dentro de la fuerza laboral activa. La -

actuacibn de México en estos 22 años, en que estuvieron en vigencia los -­

acuerdos sobre braceros fue injust.: ficable negoció desde ooa posición dé­

bil ignc.)rando o queriendo ignorar las verdaderas ca.usas y consecuencias de 

sus actos. Dichos convenios solo formalizaron una p.:irte del movimiento mi­

gratoria, pues jWltamentc con éste se incrementó la inmigración sin docu-­

mentos. Por eso, aunque muchos piensen lo contrario un nuevc.1 convenio so­

bre braceros no serla una solución, ya que una cosa es la letra del conve­

nio y otra muy distinta su realidad cotidiana. Algo de lo que también hay-
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que tener en cuenta es que en los Estados Unidos en materia laboral, las -

estipulaciones de un convenio internacional carecen de sancionabilidad en­

la práctica, ya que la legislación sobre materia laboral es de competencia 

local, claro está con exclusión de la compctencio federal. Por tanto, la -

celebración de un nuevo convenio beneficiará nueva.mente a los empresarios­

norteamericanos asegurando de esta manera la disponibilidad de la mano de­

obra explotable y un aumento coru;iderable de la oferta de trabajo, o como­

resultado del estírnulo a la emigración que en r.éxico produjeron las cuotas 

de braceros. 

l::n este ord~n Ce ideas se pur:!de a!.i.n:1ar que 1a t·~~plicaciór. de los fl~ 

jos migratorios queda comprendida en la teor!a h5..st.úr:~·.~- .. :--tn.;cturu.1 1 en -

tanto que es 1-.1. que loQra .;;xpllcar la migr.uc:lón en :.:;us , .. ~·1r:ulos con los -

procesos de indcstri.:illzación y de U!:l.mr~iz.iclón, cc.;;f.i rri~11:Jose de cst.;¡ ma­

nera que se trata de un fenémeno asociddo a 1,!0Vi:'ll.entcs c~ci.5micos. 

Prontamente los Est.:idos Unidos advirti!:'rr:>:i que r-:éxico ~ra su princi­

pel fuente natural di? m ... ~o de obra, ya que 1..1 ve.:cindad geográfica limitaba 

la posllJiliUa.d d~ que sr.:: establucieran dufi.''liliv~.::-.;J:"lte t;:n el país, ademá.s­

de que faci.li til~ :: -llt:g.cJO el CiJSO- SU e;;p..:1::; ll:1n. !;iendo funda1r.entu1.n1ente­

en la reglé·n s•.1ro:.-cste d.;, :~d1~ el cmple...:: el·:? r,,'mo d~ cbr~ m~xlca!la ce estdble­

ci6 ccr.o paut.:. ·":"aractcc:stica Jcl movim.:.:-:ntu 1;·i-;i..-.:it.orio 1 hóSt<J conver.t.i.r.se 

en '!le ~.1.mtr:" e: :...r•.1r.tiH·c1l \\.:."! su ;·=o:.·1 a ec.:-n~:-·.!.1, . ~~r-ticipaci6n ql<e indudabl.:_ 

1ner.te f\.:e m1 • ..:' valiv,.:i, e::·. ~l ''-l~::'"" C!Ccnérnicc ck .~~-ta11os t'ridos, pero poco r~ 

conocida. Lí! it1fl,:..1',r,c!.Ún o.fi.::iill da pnieba a~: ... .:ca de la vigencia. de los 

rasgos distintivos del fcr.Ú:;ocno migratorio mexicano el que continúa siendo 

lat'-.."l=al, c:nigrando un mayor nl:mc·ro de hcmbces j6venes, provenicnt::!s de lu-
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gares rurales ,con escasa instrucción escolar y analfabetas del idioma in­

glés, cuya estancia en territorio norteamericano es temporal y por Último­

la existencia de una concentración regional de mano de obra mexicana, tan­

to en el origen como en el destino de los trabajadores, lo cual indica que 

se trata de un fenómeno regional mas que nacional, para ambos países. 

E:n t~rminos generales se puede afirmar que desde principios del siglo 

XIX, las leyes promovidas por el congreso estimularon la inmigr~ción debi­

do a que se reconocía que lo mano de obra imnigrante era indispensable pa­

ra el crecimiento de la economía imperando la actitud que se conoce con el 

nombre de "puerta abierte". Sin embrago y no obstante de que durante este.­

época no se adoptaron medidas federales para controlar la inmigración, en­

la sociedad norteamericana no dejaron de manifestarse a.cti tudes adversas -

respecto a 11.1 admisión de los extranjt"ros, argumentando que les quitaban -

empleo a los nacionales, que eran portadores de enf~rmedades o ideas peli­

grosas, en fin que no se integraban a la sociedud norteamericana. No es s.! 

no hasta la5 primP-raz doz décadas del siglo xx, cuando se comienza a cues­

tionar ya sobre si es d<'oodble admitir tantos inmigrantes. Surgiendo así -

en 1917, la primera !.ey Orgánica de Inmigración que trataba de controlar -

este fenómeno, pero no tue sino hasta con la Ley Migratoria de 1952 (Se\JU.!), 

da Ley Orgánica de Inmigración), cuando se tipifica como delito el contra­

tar trabajadores indocumentados. Dicha ley incorporó una cláusula que es -

conocida como TEY.A.5 PROVISO, por ser la Delegación •rexana quien la promo­

vió la cual no fue sino una concesión a los intereses de los empresarios -

de tal estado, facilitando de esta manera una práctica existente: El patrón 

impunemente puede decidir cuando tratar al indocllllll!ntado como trabajador,-
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contratándolo y cuando darle un trato de criminal o delincuente, para de­

nunciarlo ante la Autoridad Migratoria Norteamericana. 

De hecho la ley de 1952 es la actualmente vigente 1 solo que con algu­

nas enmiendas, en este sentido lü Ley Simpson-Rodino viene a representar -

la cuarta reforma a la Ley de Inmigración y Nacionalidad (también .conocida 

CClnO Ley Me. Carren Walter). Las cuatro enmiendas.principales se dieron en 

19651 19761 1980 y la cuarta y Última en 1986, con la conocida Ley de Re­

forma y control P.igratorio. La cual viene a ser la culminación de diversos 

esfuerzos, iniciados por el Gobierno de cartcr y continuados por el Preoi­

dente fionalrl R~e1a~. 

t.l contenido Ce lei Le~· Simpcon-Rodinv es cor:.sidera1o sumamente compl!_ 

jo ambiguo, tknico y multifasético, para s•J c.otudio fue necesario dividi!, 

lo en 3 rubros: ~l control de inmigrac~ón, l io dioposicicc.os de legaliza-­

ción y la inmi~rocibn legal. 

La pretensión primordial respecto a la primerf:I medida ésto es las san 

cienes a empleadores, se finca en afectar indirectamente el factor de atra.s, 

clbfJ que existe pcr parte de los indoa.uncnt<~dos, imponiéndole multas a qui!:_ 

nr:is los contraten. Sin embargo,vemos qt:.e en la rcalidaC los empleadores -

ticr.den a hacerle mas caso a las lcres de la oferta y la dcmrulda que a la­

~e jz>ffiigracién, por truito y no importando evadir la ley buscaron la forma­

da ::e']~lir obteniénc.lo mano de obra barata v.gr., contrnt.Sndolos por poco -

ti~1~po, avilando con ello que al llegar la mi;ra éstos se encuentren pre­

sentes, otra forma scz:-á presentando los traba)adores documentos fraudulen­

tos 1 ya que el empleador no tiene la obligación de verificar la autentici­

dad do los miomas, o bien por Último lo qc:e se utiliza en 1'1 construcción-
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los empleadores contratan a dien subcontratistas y éstos a su vez contra.­

tan a cinco o seis trabajadores por lo que aquí el directamente responsa­

ble ya no es el patrón o empleador sino el contratista. 

En cuanto al rubro de legalizaci6n, la ley propone la regularización­

de la calidad migratoria de los indocunentados que se encuentran en varias 

situaciones ésto es extranjeros que hayan radicado de manera continua en -

Estados Unidos, desdf! el 10 de enero de 1982 y los que hayan trabajado en­

labores agrlcolas, al n•.mos noventa d!as durante el per!odo canprendido e!! 

tre el 10 de mayo de 1985 y el 10 de mayo de 1986. Esta d1sposici6n leg!ll­

al igual que la otrü c;mnerarán un mercado negro de docttnentos fraudulentos 

para peder acreditar el tiempo de su residencia. Almq\Je a decir verdad, es 

mas oeguro que la primera situación descrita beneficiara a oriundos de Pa! 

ses Europeos y Latinoamericanos, ya que la gran mayoría de indocumentados­

mcxicanos van buacando un trabajo y no un lugar de. residencia. Por tanto,­

cl programa mas liberal y que acog•d• a un número mayor de trabajadores i_!! 

documentados ser.ti el segundo, ya que es raas fácil comprobar noventa días -

en un año, que cin~ años de estancia continua. 

Por lo que respecta al tercer rubro, l;) ley establece dos tipos de -

disposiciones para la inmigración legal de trabajadores ugrÍ.colas conoci­

doa como trabajadores H-2A y trabajadores agrícolas complementarios, a p~ 

tir de 1990-1993, medida que indefectiblemente resalta el carácter unilat!!. 

ral de la multicitada ley, previendo de esta manera la econom!a norteamer! 

cana en el futuro inmediato una posible necesidad de mano de obra barata. 

con .;sto se puede apreciar, que la política migratoria del Gobierno -

Norteamericano con respecto a mexicanos ha sido U.'1a pol!tica de abasteci-
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miento de mano de obra <rJe atienda los requerimientos de la expansión eco­

nómica, pacticuJ.arrnente de la región suroeste de Estados Unidos. coyuntu­

ralmente y en forma contradictoria. se incrementa el reforzamiento en le v,! 

gilancia por parte de la patrulla fronteriza, politica policial que ha si­

do diseñada en contra de un país con el cual comparte su frontera sur, ba­

jo el subterfugio de recuperar el control de sus· fronteras. Este tipo de -

medidas, demuestran la miopía que poseen los diseñadores de la politica n\!, 

gratoria estaudunidense, ya que las soluciones represivas hist6rica'1lente -

han probado ser inefectivas, trágicas y dolorosas, adem&s de provocar may.9. 

res costos en térn..inos de violaciones a los derechos humanos y constituciE 

nales, derogando estas acciones repres!va.s el estado de derecho en tanto -

que irrplica un desconocimiento de las garantías del procedimiento legal -

que los salvaguardan. Por ello, cabe mnnifE!star qui? estas medidas lejos de 

ser la solucibn al problema vienen a agravarlo, produciendo de esta manera 

fuertes tensiones en las relüciones entre México '' Estados Unidos. 

En consecuencia, es menester que el Gobierno Mex.ic.:ano modifique esa -

actit.ud pü.siva, escéptica e indolente, h-:1Cit"l el proiJler.:.:a de los indocumen­

turlos ¡...rcic~ct· c¡•J·~ !';e vi6 rcf le j&do pc.r el simple hed1·J de haber ¡.;erndtido 

q'..tc lu pol!t.lca di! s..1 ir ·nt..erl'. r.cicte it.:esu Ocr.:.nld~ por f;stddos Unidos, -

aba~donnnd0 ae esto forrr·o toda p{:-siblL.Jad de i¿j,~~ñarla bajo una actitud -

mas diqna 1 no ob::.~~n~.~ nry to<tu qu·~d..:i. a1.:l':l pUC:-!:i sit.!?".do un hecho que la cmi­

grac!.Ón CL'ntlnúe, los autoriJ.-;d..::·s r.lo:ic<'!.n~ ai:be:.-.~1 tener una p.:cticipa--­

ci6n mas decidida en el asunto. 

De lo antes expuesto se pueden desprender las siguientes conclusio--

nes: 
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1.- El futodo actual de trabajadores indocumentados, al pais vecino P.2 

see una larga tradición histórica qoo data de finales del siglo XIX y que­

continúa hasta nuestros dlas. 

2.- La emigración se contempla ligada al proceso mismo de desarrollo­

del país, sin embargo dada las condiciones de dependencia en que se desa­

rrollan las relaciones de México y Estados Unidos, los factores de atrac­

ción de la inmigración de mexicanos, desde NortearneCica han tenido y segaj;_ 

rán teniendo lU1 mayor peso en la determinación de lus condiciones en que -

ocurre dicha irunigraci6n. 

3.- El perfil demogrÓfico del movimiento migratorio posee car.acteds­

ticas esenciales que fueron determinadas en su origen y conservadas en la­

actualidad, siendo básicamente las siguientes: 

a).- Es una migración laboral, encabezada principalmente por hombres­

j6venes, originarios de regiones rurales, con wia. baja instrucci6n escolar 

y analfabetas del idioma inglés. 

b) .- Es una migración temporal o estacional, caracterlstica que es d,! 

terminada en gr:an parte por la actividad que desempef\an y la vecindad geo­

gráfica· y porque no agregar la discriminación y las condiciones li'Sborales­

tan en desventaja frente a otros trabajadores emigrantes. 

e).- Existe una concentración regional. Desde un principio son fund,a­

mentalmcntc las mismas entidades federativas mexicanas, las que proveen de 

trabajadores a Norteamerica siendo tanbién en lo esencial y desde el prin­

cipio los mismos estndos que en aquel pala los reciben, los que deli.Jnitan"'." 

su regi6n suroeste. 

4.- La polltica migratoria norteamericana ha sido elaborada en fun-
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Ción de sus experiencias históricas concretas y de sus necesidades. Y es -

a través de ella que Estad01'i Unidos pudo reg1Jlar el flujo de mane de obra­

foránen -abundante y mal pagada- mismn que ha encontrado en todos los inn:!, 

gr antes y no solo en los mexicanos. 

s.- La Ley Simpson-Rodino, representa la cuarta reforma a la actual -

Ley de Inmigración y Nacionalidad de 1952, también conocida como ·Ley He. -

Carren Walter. Esta ley representa por un tiernpo, la culminaci6n del deba­

te norteamericano sobre la innQ.gracibn de indocumentados, núsma que flle -

elaborada para complacer a la opini6n pública norteamericana, que ha form_!! 

lado una percepción negativa del fen6meno y no con base en la demanda real 

de mano de obra barata existente en el mercado de trabajo estaudunidense,­

no solo en el SP.ctor agrícola sino también en otros sectores distintos a -

éste. 

6.- El contenido de la ley es muy tknl.co, confuso, ambiguo y demasi.!! 

do compUcado. Este se divide en tres rubros: El control de la inmigración, 

las disposiciones de legalización y la inmigración legal. 

7.- La realidad nos muestra que la demanda constante de mano de obra­

barata, que ha existido durante tantos años no va a terminarse con la eje­

cución de esta ley. Lo que probablemente suceda -en cuanto al primer ru­

bro- es que los empleadores actuarán con mayor cautela, a pesar de que ti; 

nen facilidades para evadir la ley, en virtud de que esta dispooiciÓn tie­

ne sus propias válvulas de escape, por tanto las repercuciones mas graves­

caerán sobre los indocumentados y no sobre el patrón. Amén, de que ya en -

muchos estados de nortea'Tlerica hablan sido aplicadas las sanciones a em-­

pleadores pero sin el éxito deseado. 
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8.- La Ley Simpson-Rodino, :;e ha convertido en un filtro del que dis­

ponen autoridades y empresarios estadw-.idenses para seleccionar en forma -

privilegiada la mano de obra qu<> requieren, por tanto y haciendo referen­

cia al segundo rubro, solo scrá;t scleccio~ados para la residencia temporal 

el número aproximado de trabajadores nece~arios para cumplir con las cose­

chas venideras --cuyo cálculo apn'1ximado es de 800 mil trabajadores- y es -

que para comprender ésto hay que tener en cuenta que la caliciad de "ile­

gal", es lo que lo hace atractivo para el patrón, en razón de que son mus-

susceptibles de s~r cuntrat..Jdos con lo:; salarios mas bajos, por tanto si -

se le diera legalidad a todos estos trabajadores la demanda de su mano de­

obra tender1a a das.1part!ccr. LHego entonces, será W1 número muy reducido -

el que podrá aco-::wri::e M esta disposición. 

As.imismo, Jlch,:,. ley conti-<:.-nE: un apai:t.Jdo según el cual para los aiios-

1990-1993, det"'rá suj~to.rse a r0vi:.1Ón la posibilidüd de cumplir el número 

de migrante::; a pJ:c.VJ!;iÓn de que los empresarios, ·ya no dispongan de lama­

no de obra requeridn, pcetendiendo con ello mantener a los indocumentados­

en una posicibn de vulnerabilidad leg.il permanente que garantice su enorme 

contribuci6n a lns ganancias. 

9.- E;l rcforznmiento de la vigilancia fronterizd, traerá corno conse­

cuencia un incremento en la. violencia y abusos contra mexicanos por~ue ~s­

un hecho que la migración continuará, de esta man<~ra los derechos que po­

seen los indoci.tmentados resultarán lesionados, lo cual plantea para Mfucico 

un serio problema político. 

10.- La Ley Simpson-Rodino, ha probado ser en la realidad un instru­

mento legal dbbil 1 incapaz de frenar un mercado laboral forAneo que neces,!_ 
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ta su ec:ononúa en expansibn. Lo ciertc, es Cf.!e ~st.:dos. Unidos siempre ha -

sido ambivalente en el manejo del probler.ia y es realmente evidente quf:> por 

tal motivo, los E..-m¡">leadori::s se dí?' jen guiar ;nas por sus leyes eccnó:r.icas -

que r.o::- la ... migratorias. 

11.,- t:rl consecuencia de lo anterior-, es urgente diseñar urrn estratég.f_ 

ca política. miqratr:,ria, que plantea la -:.lefensa oEü interés n,:::icional, toda­

vez oue el éxf>ÓO constante de trnba}"'d,:ir~.·.::: 41 ~·:stttdc.> tr:.id0s repr~!:r->nta una 

pé;rd.icit.1. itntJOCt~rtt.:: úe t'í:cnr!lOS l.1U.'";ldtiü~, r ;(':;.. 11:J?;,tro fJ•'-{.:::;, ya que -debilit.•!l­

nUeStt"O dPSctrrc::.lc cr:~ n:AT..ic.:o. Vor t_;;,nto, !.':O n~c:o~;a.rio ~VA .·1~.J;o•stt.:..• ~c-.bien10 

les de :a p :.ihj.:<'-.'1 ... ~ r.'ürU.cir~..:: en·-• !ii::L.~!i11u. rr•"'<!,wl~r, d·_~ n1.P.'~tr··i l-:!: 

ción p'l.C.J. er .. t ~qu~c.:.·r:ld.., 

12 .... J,<1 L:. 1 . a.p>0n-~odino vir·ne n sr:r la imrosición de Ut1 more .. ) jur.:f. 

Uico l~boral ~ .. !~. t.J..:uta:nicnto de la prus~r;ciu dt~ l<Js ií,dOC.Jll1rntndos mexi-

canos en terr; ~ rio nor:te~ricuno, me<.Jióa l~gal que sin duda viene u cvi­

cfonciar la ¡~c~ir-iÚn té·.n pnsiva e in<Jn:~n;..c que nur:::;tro pals ha V\?nido --­

adopí.WÓ·J ttJ!',;:••CtO ,[..¡ jl!Dl:.:..;...:., ,.1 tod<.1 \'C"Z. qU<) r·"'.t'fi,it.iÚ q·_:._! .l.J polÍtit'iJ ÓP. -

la cr'r.J1ciÓn jw:'lCi::a c¡e J.o~ ...:-xtr.:....ri~.t·r~.~, l<'! Cllul J' r.o n~·stante dP se><Jllir­

siendo re9uladu por la Legi$lación lnt~-~rn.:l cr· c.:iaa cslad·?, hoy d!a s<tbemos 

que debido u lo dispu-esto en óiv!~rscs '!'catados Internacionales sobre csta­

cu.c:stlón está insertuda en t?l Orden<-.!:,1.iento Jur!dicc1 Intcrnücíonol, 5t:pueo.-
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to que de no presentarse es claro que lA sober~nía nacional resulte lesio­

nada, en tanto que nuestro país se ve imposibilitado a emprender una lucha 

nacionalista por la defensa. y solidaridad de nuestros trabajadores mexica­

nos en el extranjero. 

14.- No obstante la ley está Dhl, por tanto tenemos que luchar porque 

se les de un trato justo a nuestros compatriotas y ésto solo puede lograr­

se en forma bilateral y sobre Wla base de reciprocidad y cooperación, a -

fin de lograr de esta manera y por toda vía posible, el respeto irrestric­

to a los acuerdos y ordena.mientes inb1rnacionales reí eridos al trabajador­

rnigratorlo y, en g~nerül, tl los derP.chos Jn.unanos que consagra el derecho -

internacionul, independientemente de su situación laboral y jud.dica en 

que se encuentren los trabajadores indoclunentados mexicanos. 



• Fuerte atracción 

~ Débil atraccllin 

, ~ Equil.l.br1o 

~ 
~ 

D 
Débil upul8ilin 
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ENTIDADES FEDeRATlVAS SIXlUN 
SU CA1'D30RIA MIGRATORIA 1982. 

TOMAOO oi::: Gustavo LÓpez Castro. 11La casa dividida, un estudio de caso sobre la migrec16n a Estados 
Unidos.••" P• 157. 
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